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Á M A R I A S A N T I S I M A M A D R E D E D I O S Y ' A B O G A D A D E 

i o s HOMBRES, SINGULAR PROTECTORA DE LA E S P A Ñ A EN SU ANTIGUA 

FAMOSISIMA IMAGEN DEL V A L L E . 

S E Ñ O R A : 

Jl\ inguno de mis conterráneos hijos vuestros, ignora cuanto debemos 
a vuestra mano bien hechora ocupada siempre á nuestro favor y por 
vuestras imágenes, en especial y por la que es particularmente conocida 
y aclamada en Ecija bajo el título del V A L L E . Pero como no todos 
sabeji las circunstancias, modo y tiempo en que empezamos á ser y 
somos por ésta vuestra representación tan felices, me pareció no ser 
ímprobo trabajo el formar á mi modo un detal cronologico é histórica 
descripción de este vuestro frondoso Valle de misericordias, su anti-
güedad, sus delicias, culto, ventajas y demás que le hacen recomen-
dable para que encontréis en esta oblacion y fruto que os consagro 
algún mérito para aceptarle y un razgo de vuestras beneficencias pa-
ra que se publiquen, un estimulo para agradecerlas y un blasón de 
vuestras glorias para apreciarlas. Que dichoso sería yo si mis deseos 
no quedasen defraudados en este ofrecimiento que hago, Señora, á 
vuestras plantas. Estas besa con el mayor rendimiento vuestro mas 
humilde cliente. 

Diego Lope de Cardenas. 
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S in embargo de que la crítica de algunos, reprueba la común prác-
tica de invocar á la Santísima Virgen Maria pofi uni determinada ima-
gen mas que por otra, fundando este su extravagante sentir en que 
todas representan igualmente en la tierra al Prototipo que está en eL 
Cielo, sin que para esto, ni para nuestro recurso tengan en si mismas? 
mas virtud alguna absoluta, esto no obstante es indudable que la OnM 
nipotencia Divina suele hacer obstentacion de sus maravillas en esta 
representación mas que en aquella, como la misma lo reveló á su Sier-
vo el Beato Amadeo ( i ) por estas palabras. Entonces conocerás que yM 
estoy presente á algunas dei mis imágenes) cuando- viereis que en ellas se 
obran milagros. Y de aqui es la práctica que se observa de invocar á 
la Virgen Santísima por estas señaladas imagenesjmas que por otra. 

Y ahora bien, y quien por estas señales no conocerá en Ecija en-
tre las demás efigies Marianas que adora á su Patrona. Quien bajó de 
esta advocación no la prefiere como á tal Patrona en sus recursos á 
su proteccicn. Quien comparando imagen con imagen no dá á la del 
V A L L E la primacía en este Pueblo y aun en esta Provincia, como á la 
de Loreto en Italia, la de Guadalupe en Castilla, la de Monserrate en 
Cataluña y asi de semejantes. No se dude pues, que en el firmamento de 
la Iglesia se distingue entre si estos astros de la mañana por la brfc? 
llantéz y calor de sus influjos, como las estrellas en el Ciela por la 
claridad de sus luces. , . « i 

Nuestra Señora de Loreto en Italia, la de Guadalupe en Castilla, 
y la de Monserrate en Cataluña, de todas se trata en sus historias es* 
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* ( i ) Nueva Apocalipsi por Pedro de Aha en su Biblioteca Mariana torn. i*pag« 
7 2 1 . Don Geronimo Mas carenas, Obispo de Segovia, escribió la vida de Amadeo, y 
Don Nicolas Antonio en la continuación no impresa de su Biblioteca Hispana, escri-
be del mismo como de nuestros ilustres escritores, y en sus elogios y los que en otras 
plumas ban hecho á este inimitable varón, las compendia con expresión propia de la 
suya el Coronista Don Luis de Salazar de Castro, en el cap, 4. del lib. 6. de su 
Hist, de la casa de Silva de que era hijo Amadeo, fundador qut fué de los Amar 
déos de Italia. , , ' 
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¿ritas por el Mtro. Geronimo Angelito Fr. Diego Montalvo y D. Fr. 
Antonio Tepes, y la Señora del Pilar de que se vá á decir ahora por ser 
muy conforme con la Virgen del V A L L E de Ecija, pues á esta Señora no ha 
faltado quien en el tiempo de lá persecdclon francesa haya tenido en 
este Pueblo quien se haya opuesto á su Patronato de que se habla en 
el Cap. I. del Apendice de esta obra, vamos á tratar como el Padre 
Maestro Fr. Francisco de B e r g a n z a , Predicador General de la Reli-
gion de San Benito, habla de la del Pilar en sus Antigüedades de Es-
pana, (a ) sobre los cuales despues de citar al IlusttíáW^Ddn Ff^Miguel 
de San José, Obispo de Guadiz de'quien decirnos^ en el Cap. IL de 
esta Historia repetimos las palabras del Señor Benedicto XIV. Est ta-
éienhic opportune monedum non millas re per ir i Indulgentes'qua sine terne* 
titatis nota indubhim revocari neqüeunt quamvis authentk%ttir>'eórüm índul-
turn non proferatur cum antiquísima const antique -ítmdMme* híftitámur^ác 
tacita, vel expresa Romanorum Fontificum confirmative •roboteniüf, 

- Un moderno ha movido en estos dias algunas dificultades acerca 
de la aparición de nuestra Señora á nuestro Santo Patron y Aposto!, 
y de la colocacion de la Angelical Imagen en el Pilar de Zaragoza,* 
p a r a s u g u r o documento del especial favor, con qiíe íá Rey na de los 
Cielos empezó á mirar con ojos de misericordia á los Españoles. To^ 
dt> esto es tradición, y como tal recibida no solo de - la discreción es-
pañola, sino también es venerada, de graves, críticos y juiciosos es-̂  
trangeros: de quienes no se puede decir, sin dejar de hacerles noto* 
ido agravio, que fueron fáciles en creer, y que no discernieron ni pe-
netraron la formalidad de la verdadera tradición, y las dificultades qué 
descubrió el nuevo historiador: EL Apostol San Pablo expresamente 
dice que los fieles de Corinto tenían un conclave distinto de las ca-
sas particulares que llama IglesiaConvenient} bus vobis in Ecckssiamb 

eh donde se^untaban. En un Códice antiquísimo, compuesto de algu-
nos Martirologios, que estaba en la librería de la Reyna de Sueci^ 
pomo- testifica el Cardenal Bona, se nombra la dedicación de la pri-
mera Iglesia, que San Pedro consagró en Roma : Dedicatio prima Ecclet 
tice á B. Petro constructs £í? consecrate El uso y veneración de las Sa-
gradas Imágenes también proviene del tiempo de los Sagrados Apos-
tóles; como consta del Sínodo, que celebraron en Antioquia, como se 
puede ver en Turriaáo y Baronio: y asi aseguró Santo Tomas, que 
entre otras muchas tradiciones, que conserva la Iglesia del tiempo ds 
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(2 ) Berganza Antigüedades de España part, 2. ph 30» 
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los Apóstoles tina és el culto de las- .-Sagradas- ? Imageries:- Inte^mulm 
qua script a non sunt in Canone, unum est de usu Imaginum. Puede ver-
se Don Fernando de Mendoza en la exposición del Concilio lliberin 
taño, y los graves autores que cita. Siendo, pues, constante, corno pro-, 
pugnan los autores catolicos contra las dificultades,: que mueven loS' 
hereges iconosclastas, que desde la primitiva Iglesia tenían Jos fieles 
Oratorio, y en él alguna sagrada imagen de Christo Señor nuestro, de 
su Santísima Madre, ó algún Apostol; que dificultad puede ponderaf 
el escritor moderno, dudando la tradición de la imagen de nuestra Se--
ñora del Pilar, que no esté disuelta por los autores catolicos, y pot 
los Santos Padres? * 

La asistencia particular y ayuda de Dios en la conquista de Zfl" 
ragoza: los deseos ardientes que tenían los cristianos en rescatar aque-
lla ciudad y la iglesia de nuestra Señora: los elogios antiguos de san-
tidad y de dignidad que gozaban la ciudad y la iglesia, como todos 
sabían que indican? Que es cierta la tradición que veneramos en la 
sacratísima imagen de nuestra Señora del Pilar, y que es segura la 
rogativa, que quatro veces al dia hace aquella santa iglesia á la Rey* 
na de los Angeles, representando el primer favor, para conseguir otros 
beneficios de su Magestad. En virtud de estas premisas dijo el Carde* 
nal Barcnio, para explicar el Canon Apostolico de Antioquia, que la 
sagrada imagen del Pilar de Zaragoza era antiquísima y celeberrimai 
EL Cardenal Aguirre alegando Bulas de Pontífices, privilegios de Re-
yes y deposiciones de graves y antiguos escritores declaró, que era 
impio y temerario cualquiera que tomase la pluma para impugnar la 
dicha tradición. E l eximio Doctor Suárez escribió: Quien será tan osa-
do y atrevido, que se ponga á contradecir la tradición del Pilar? Y 
si á esta se niega la fé, qué otra tradición merece eclesiástica credibi-
lidad? Otros muchos autores asi extrangeros como españoles, que 
estudiaron despacio lo que debían creer, y consideraron con gran ta-
lento lo que debían escribir y enseñar, podía alegar; pero los citados 
son suficientes, para que sean despreciadas las dificultades sin substan-
cia, que propuso el escritor moderno: y por que ya el Tribunal dé 
la Santa Inquisición censuró y anuló lo que escribió sobre este pun-
to el referido autor. 

Mas por cuanto temo, que el principe de las tinieblas anda mo-
viendo estas y otras dificultades, en detrimento de la devocion y pie-
dad; para que los fieles no se dejen llevar de ellas, referiré aqui un 
caso, que escribió: San Sofronio, Patriarca de Alejandría en su Prado 
Espiritual: y asegura que le oyó de boca del Abad Teodoro Eliotei* 
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Bice q m como el Demonio persistiese en afligir á un Monge, recluso 
en el Monte Olivetej varón muy esperto en luchas espirituales, y 
siempre victorioso en las batallas de la carne, le apreté un dia tanto 
con el lazo de la tentación, ¿que al verse tan fatigado, empezó á dar 
voces y á decir al e s p i r i t u inmundo: cuando me has de dejar ? No 
me ves ' fa viejo, y consumido de tan continuada guerra con que mé 
has perseguido? estando en esto se le apareció el Demonio en forma 
visible y lie dijo: asegúrame bajo de juramento, que jamas propalarás 
lo que te quiero decir: que asi te aseguro de no combatirte mas. E l 
Monge juró por el Altisimo, que nunca revelaría el secreto. Pues en 
atención á tu palabra te digo,, que no adores esta imagen5 que asi yo 
prometo no fatigarte con mas tentaciones. La imagen era una efigie 
de nuestra Señora que tenia en sus brazos á su preciosísimo Hijo: Tune 
Mt lili damon: noli adorare hanc imaginem^ & ultra te non irnpugnaba. 
Habebat áuten imago ex pre sam figur am Domina nostra Sancta Del. ge* 
nitricis Mariay ferentis Dominum nostrum Jesum Christum Consultó 
el Monge el caso con su Abad Teodoro, y le dijo que por ningún acae-
cimiento dejase de venerar la santa imagen» Refiere este mismo ..su? 
ceso San Juan Damasceno, habiendo antes advertido, que el Demonio^ 
embidioso del gran fruto, que los fieles consiguen con el respeto á 
Christo, a Maria y á los Santos^ en presencia de su representación en 
las imágenes, se aprovecha de su infernal astucia, para impedir que los 
devotos no las tributen el debido culto. En las imágenes no solo vene-
ramos el objeto ó persona representada en la efigie, sino también los 
respetos, y circunstancias particulares, que en si mismas incluyen: co-
mo por haber sido hechura de algún Santo, por haberse aparecido mi-
lagrosamente, por verla acreditada con muchos prodigios,; ó por que 
tiene otros visos especiales. Considerando, pues, como tenemos por 
tradición calificada por los Vicarios de Christo, de insignes Teologos 
y Canonistas, que el simulacro del Pilar de Zaragoza, es fábrica de 
los Angeles; que es un documento seguro del patrocinio de nuestra 
Señora; que es un fiador muy abonado, de que la Reyna de los Cie-
los nos mira como Madre de piedad y misericordia; como testifican 
los continuados milagros, que cada uno de ellos era bastante motivo^ 
para deponer dudas y dificultades. Quien con esta consideración deja-
rá de enternecerse en piedad? Y á quien enternecido el corazon con 
esta fé faltarán los auxilios, para animarse á recibir las gracias y sa-
lud espiritual? En creer la referida tradición, no hay peligo alguno: 
<de venerarla se puede seguir gran provecho: de persuadir aferrada-
mente lo contrario se puede temer grave daño, y notable perjuicio: 
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porque el enemigo común con sofisma!, que representa como 'veídadétf, 
pretende derribar los simulacros de la piedad y devocion, para privar-
los de los auxilios y fruto de la virtud. Por último, se debe advertifj 
que lo que está recibido Cómo tradición, y como tal autorizada pof 
los Pontífices, por decisiones roíales, y por escritores doctísimos* no se 
impugna con proponer dificultades, que comunmente provienen de utl 
poco de literatura y de lo mucho que se ignora: es necesario, que se 
impugnen con claros argumentos que demuestren repugnancia, ó con 
testimonios tan irrefragables que en las balanzas del juicio prudente 
y crítico, hagan mas peso que toda la estimación y autoridad que acre-
ditó el suceso por tradición. Sobre que tradición de la Iglesia no han 
movido los hereges dificultades? Que impugnaciones no han hecho los 
Iconoclastas contra las sagradas imágenes? La que padece menos difi-
cultades en sentir del Padre Suarez, es la del Pilar de Zaragoza ¡ pues 
dificultando de esta, que haremos de las demás? Dudar de todas? Du-
dar del uso de las imágenes? No por cierto por que los mas doctos y 
prudentes sabios, deponen semejantes dificultades por medio de la doc-
ta ignorancia, que enseña, que es mucho mas lo que ignoramos que 
lo que sabemos. Sino podemos averiguar cabalmente lo que es una 
hormiga, como podremos examinar los efectos particulares de la Di-
vina Omnipotencia, que ha cerca de mil y setecientos años, que los 
obró á impulso de la divina gracia? 

Lo analogo que es lo que el Padre Berganfca ha escrito de la an-
gelica imagen del Pilar de Zaragoza, y lo que sobre la milagrosa ima-
gen del V A L L E se refiere, ya hablada en el Capitulo L del Apéndi-
ce de esta obra, no tenemos mas que añadir ahora, que últimamente 
la antigüedad de la prodigiosa imagen del V A L L E en Ecija, la mano 
del Santo Evangelista que devotisimamente la formó, la del Santo 
Papa que liberalisimámente la donó, la del Santo Obispo que con el 
mayor aprecio la recibió, la de Santa Florentina que llena de gozo 
la colocó en el Convento de Monjas que formó en el sitio mismo 
en que hoy existe el de Padres Geronimos, la continua y no interrum-
pida presencia con que despues de tan largo transcurso de años y 
tan varios en fortuna, ha estado á la vísta y frente de su pueblo y 
patrocinio que siempre le ha dispensado; son todas mas que congruen-
cias que nos dan lugar á inferir ser ésta una de aquellas imágenes 
de que habla el Beato Amadeo y que la Reyna de los Angeles ha 
escogido en este valle de lágrimas para que represente su persona 
en el eterno de delicias. Circunstancias todas que revisten, caracte-
rizan y recomiendan la Efigie, objeto de esta obra, y la hacen tan 
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acreedora á una estimación preferente i cuantas dicta la devocion 
que sin dejar de implorar su intercesión por medio de todas, es en-
tre todas particularmente á quien debemos invocar, como el sugeto 
verdaderamente de nuestro especial patrocinio por los estraordinarios 
favores,...prodigios :y milagros que en el progres© de esta historia di-
remos. Suponiendo en ella que lo sugetamos todo á la corrección 
de la Santa Iglesia Católica, Apostólica Romana, y á los decretos 
Pontificios^ como hijo de tan buena Madre, de que nos preciamos. 
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HISTORIA CRITICOzzzCRONOLOGICA D E L A S O B E R A N A 

IMAGEN B E MUESTRA S E Ñ O R A DEL V A L L E pATRONA DE EciJA. 

CAPITULO L 

Advertencia preliminar. 

A q u e l Santuario famoso situado como media ( i ) milla de la ciu-
dad de Erija, en aquel espacioso ameno valle á la rivera occidental 
del caudaloso y rápido Genil, es el dichoso lugar en que desde anti-
güedad tanta, se venera la portentosa imagen de Maria Santísima con 
la advocación del V A L L E , hecha por San Lucas, enviada por San Gre-
gorio el Grande á San Fulgencio Obispo de Ecija, y colocada por San-
ta Florentina en el Monasterio que fundó y de que fué Abadesa. Sí, 
pues, que el de Padres Geronimos que hoy vemos está en el sitio mismo 
en que evacuado el de Santa Florentina por la invasion Mahometana 
estubo la Hermita de Santa Maria del Valle: por lo que en los tres 
templos, como en las tres épocas de la España, que el celebre Mas-
deu, señala y distingue con los nombres de Goda, Arabe y Restaura-
da se ha dado culto á nuestra Soberana Patrona. 

Supongo la verdad de lo que acabo de referir, y la supongo se-
gún la fuerza de la tradición, la autoridad de la historia, y la fé de-
bida á los instrumentos á quienes habiendo consultado, confieso me han 
ofrecido todo lo necesario para decirlo asi. Bien conozco ser una co-
sa maravillosa y aun en parte contraria á lo que se figuran algunos, 
pero con todo es cierto, y me parece convendrá conmigo cualquiera 
que se detenga á examinar los fundamentos que hemos tenido presen-
tes y citamos en esta obra. Mas por cuanto no todos los que la lean 
tendrán idea de lo que es tradición é historia, para que formen con-
cepto del respeto que se debe á la primera, he aqui las palabras que 
refiere Berganza. ( 2 ) de un Santo Padre, el cual hablando de ella di-
ce. ¿Por ventura imaginais disminuir el crédito y la fuerza que tiene 

( i ) P. Roa Antigüedades de Ecija Iib. 3. pag. 144» 
(2) Antigüedades de España part# 1. pag. 53. 
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la tradición, por que no podemos citar escritos clasicos, testigo ¿fe 
fa que lo afirme? Por ¿JO ^ tradición porque no fué escrita l Acaso 
ignoráis que la misma tradición dá testimonio de si misma?' La que por 
si misma tiene suficiente autoridad ¿que necesidad tiene de comprohacion, 
fk escritura, de testigo y de otra ayuda? si es tradición no hay que 
buscar mas testigo. 

Y para que hagan juicio de la autoridad de la historia, es cons-
tante que ésta, como dicen clasicos autores, es la conservadora de la 
verdad, la depositarla de los bellos originales, y el canal por donde 
se nos comunican los hechos de la antigüedad. Ambas cosas, es de-
cir, tradición é historia demuestran que la imagen de nuestra Seño-
ra del V A L L E es hecha por el Evangelista San Lucas, «enviada por 
el .Pontífice San Gregrorio I. llamado el Grande, á San Fulgencio 
Obispo de Ecija: una y otra hacen ver que Santa Florentina, herma-
na de este Prelado fué fundadora y Abadesa del Monasterio del Va-
lle, donde colocó la efigie de la Santísima Virgen para protección del 
Pueblo, consuelo y refugio suyo y de sus hijas; las mismas .mani-
fiestan que reducida á Hermita dicha célebre casa por la cautividad 
de los Arabes, los cristianos que permanacieron en Ecija le mantu-
vieron culto. Y por ultimo ellas y los instrumentos aseguran que pa-
sado tiempo de conquistada esta Ciudad, fué restablecida por efecto 
de devocion ( 3 ) y de consiguiente no de hallazgo ó aparecimiento, la 
dicha Hermita de nuestra Señora del V A L L E á Monasterio, cual es 
el de Geronimos que hoy v e m o s , siendo su titular invocada y aplau-
dida como Patrona de este Pueblo, según se demostrará en el apén-
dice que haremos á este opusculo. 

Y á fin de que s i n c o n f u s i o n , y sin desorden se registre cada uno 
de los puntos que se han tocado, y que se verán con algunos otros es-
traordinarios acontecimientos que de ellos se han seguido y nos ofre-
ce la historia, obrera ciertamente ilustre y de reputación, se dividi-
rán en varios capítulos, en donde se darán también las pruebas de 
cada cual, aunque no por esto citaremos todos los autores que han 
contribuido al mismo fin con sus vigilias y escritos porque esto se-
ría hacer de un compendioso volumen una gran librería. 
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(3) Siguenxa Historia de la orden de San Gerónimo part. 3. fol 220. Roa 
Antigüedades de Ecija fol. 144» 
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CAPITULO II. 

La imagen de nuestra Señora del Valle es obra de San Lucas, enviada 
por el Papa San Gregorio el Grande á San Fulgencio 

Obispo de Ecija. 

N o es la proposition aqui establecida una de aquellas implicantes 
paradojas, ni de aquellos problemas estravagantes que suelen hacerse 
por mera sutileza de ingenio, por capricho ó arbitrariedad: es si una, 
aserción fundada con bastante verosimilitud y razón para prudentemen-
te creerla. Que sea, pues, la imagen de nuestra Señora del V A L L E , 
obra del Evangelista San Lucas, enviada por San Gregorio el Gran-
de á San Fulgencio Obispo de Ecija, la antigua piadosa tradición 
lo cree, unos lo refieren y otros lo aseguran. Entre los cuales cita-
remos un Solo autor que vale por muchos por haber escrito de inten-
to sobre la materia y ser de juicio tan desapasionado é imparcial co-
mo de pais distantísimo del nuestro. De Juan Federico Luca, hablo, 
Conde de Sapieha: el cual en su excelente obra intitulada, Memorias 
de las antigüedades Marianas ( i ) dice con respecto al lugar donde es-
cribe : Mas ayá de los confines de Italia posee la España de la misma 
mano, pincel ó escoplo de San Lucas (ademas de la imagen de Guada-
lupe ) la de Ecija, llamada del Valle de arte estatuario ó de talla, en-
viada por San Gregorio el Grande á San Fulgencio, Obispo de Ecija, 
hermano de San Leandro Arzobispo de Sevilla. En cuyo testimonio 
deben notarse las dos veces ó términos del mismo pincel y escoplo, 
instrumentos á la verdad muy propios del arte de Pintor y de Es-
cultor que el Santo egerció entre otras efigies en las que espresa el 
referido Conde de Guadalupe y del V A L L E que son de talla ó escultura, 

Pero como suele la crítica de muchos padecer el achaque de sos-
pechar de todo, como de aquellos que dudan, y aun tambiem niegan 
que San Lucas usara de pincel y escoplo, sin duda, porque no se dan 
en favor de esto testimonios de autoridad tanta, cual los hay para creer 
profesó otra facultad: en prueba de que supo también egercer aquen 

líos instrumentos impulsado de la devocion que lo alentaba y zelo 
que lo conducia, á imitación de los Apostoles que cuando salian á pre-
dicar fuera de Jerusalen llevaban consigo algunas imágenes ( 2 ) por 

( i ) Parte primera Cap. 3. pag. 22. y 23. impresa en Varsobia año de 1 7 2 1 . 
( 2 ) Canisio lib. 5. de B. Vhg. Cap. 2,2. Quintana Hist. de Madrid pag. 42, ^ 
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Industrioso medio de piedad estubiese siempre presente á los ojos 
de* los creyentes la agradable vista de Jesu-Christo, y de la Virgen 
Maria, se refiere hizo uso de ellas San Lucas: por lo que el Pintor 
Cristiano ( 3 ) habiendo sentado que el Santo fué Medico dice: T que 
ademas fué Pintor bastante bueno, principalmente de imágenes de Uins-
to y de la Virgen, je ha recibido con tan general aplauso, ya de mu-
chos siglos d esta parte que apenas puede sentir lo contrario un escri-
tor fio y católico. Porque el que algunos catolicos libres por cierto •* de 
toda nota, parecen haber insinuado lo contrario, diciendo que solamente 
una pia persuacion de los fieles hizo creer que San Lucas habia sido 
pintor, solo parece que prueba no ser lo ultimo tan cierto como el que 
fuese Medico: por constar esto de la Sagrada Escritura, y haber to-
mado aquello su origen de la fama y tradición de muchos siglos. Y omi-
tiendo por la brevedad las autoridades que cita Ludovico Blosío en 
su Antorcha para alumbrar los hereges ( 4 ) los cuales afirman que San 
Lucas fué Pintor, daremos testimonios que igualmente prueben haber 
sido Escultor. Entre otros citaremos los testimonios auténticos que re-
fieren el Maestro Geronimo Angelita y Fr. Diego Montalvo. El pri-
mero en su historia de la traslación de la Santa Casa de Loreto ( 5 ) 
refiere que cuando de Nazaret fué transportada por los Angles á Cal-
mada, h a b i e n d o sido el objeto de la admiración y respeto de todos los 
pueblos de aquellas cercanías, el Prelado de San Jorge de Tersacta el 
cual se llamaba Alejandro, enfermó é implorando con mucha instancia el 
s o c o r r o de la Santisima Virgen, se le apareció la Señora y haciéndo-
le relación del milagro y detallando la casa que habitó, le dice de es-
ta suerte: Aquella Estatua de madera que alli vez la hizo de su pro-
pia mano San Lucas Evangelista, muy familiar mió, con el designio de 
¡¡ue sirviera para perpetua memoria de retrato mió al natural aun cuan-
do yo estaba todavia viva. Y el segundo en- su libro de nuestra Seño-
ra de Guadalupe (ó ) hablando de la invención de esta prodigiosa ima-
gen refiere que la escritura de la historia de dicha efigie que se ha-
lló con la misma esculpida en una plancha de plomo añadia, que era 
tradición eomun cuando se ocultó en la invacion de los Arabes, ser uno 
de tos soberanos retratos que hizo San Lucas. 

Supuesto lo anterior, y que la tradición dá por artefacto del Evan-

(3) Tom. 2. pag. 
( 4 ) Adición á la Ant orcha para alumbrar los hereges fol. 2p2 J 293* 
( «; ) Hist, de la Casa de Loreto pag. 9, 
( 6% Libro citado Cap. 2. fol, 3 y 4. 



Us) 
gellsta las efigies de Loretc, y de Guadalupe, como la del V A L L E Y 

otras, hay razones suficientes para no dudarlo y separarnos en esta 
parte de aquellos críticos que no obstante lo espuesto, continúan pro-
duciendo nuevas impugnaciones contra los escritores españoles y es-
trangeros que han defendido con buenas armas que San Lucas fué 
Pintor y Escultor y Contra la tradición que confirma el que ya de 
pincel y ya de escoplo ó cincel, hizo varias imágenes de la Santísi-
ma Virgen, veneradas por de su mano en varias partes de la cris-
tiandad,; habiendo obrado el Señor muchos milagros por ellas: circuns-
tancias tan recomendables que Don Fr. Miguel de San José ( 7 ) Obis-
po de Guadiz dice: No merecen desatenderse, ni deben mirarse con 
desprecio aquellas tradiciones humanas que tienen por origen algún mo-
numento de tradición, y que se hallan apoyadas en la creencia común 
de alguna Nación,, ó de algún Pueblo ó de alguna Iglesia particular3 

principalmente cuando precede algún prudente examen de las mismas 
tradiciones y cuando estas se ven sostenidas por el crédito de autores 
de probidad y de prudencia. Pero si á estas condiciones y requisitos se 
agrega una piadosa y constante devocion de los fieles, autorizada ó con-

firmada con favores sobrenaturales, y con milagros, entonces mucho me-
nos deberá desatenderse ni despreciarse semejante tradición, sin embar-
go de que el peso y la autoridad de la historia no nos aseguren sufi-
cientemente de su origen, ni de su principio. Cuyo sábio autor no hi-
zo en esto mas que repetir las palabras del Señor Benedicto XIV. ( 8 ) 
que tan patente ha hecho al mundo su literatura con sus libros da-
dos á la luz pública. 

Como y cuando logró Ecija la inestimable joya de la Sagrada 
Imagen de su Pat roña no es difícil persuadirlo. Es cierto que ocu-
pando la Silla de Sevilla San Leandro, hermano de nuestro Santo 
Obispo Fulgencio, fué enviado aquel á Constantinopla por el Prin-
cipe San Hermenegildo, y los catolicos oprimidos del Rey Leovigil-
do, padre de este Santo Mártir y cuñado del mismo San Leandro, pa-
ra que interesara al Emperador Tiberio Augusto favoreciera su cau-
sa y la de la Religion. En cuya sazón ó tiempo residiendo en aque-
lla Corte San Gregorio el Grande, en clase de Legado del Papa 
Pelagio II. (cuyo sucesor fué en la Tiara ) se conocieron los dos es-
trechándose entre si con vinculo de una tal amistad cual exigia la 
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(7) Bibitographia Crítica Sacra y profana fol. 539 Colunu 1« 
( 8 ) Sínodo Diocena tomo a . lib. 1 3 . Cap. i8 . 



( i 6 ) 
profesion, santidad y sabiduria de uno y otro. Y he aqui las cone-
xiones que dieron motivo al singular aprecio, y estrecha correspon-
diencia que conservaron en adelante, siendo tradición recibida en Es-
paña que la imagen de nuestra Señora de Guadalupe, fué don pre-
cioso de San Gregorio á San Leandro. ( 9 ) Y he aqui también quien 
por medio del mismo envió á San Fulgencio la dicha luego del 
V A L L E por que fué colocada por Santa Florentina hermana de am-
bos Prelados de Sevilla y Ecija, en el Monasterio que fundó y de 
§ue fué Abadesa ( 1 0 ) como se dirá en el capitulo siguiente. 

( 9 ) Quintana dueñas Santos de Sevilla pag. 142. Corona Gótica por Don Die-
go de Saavedra Fajardo fol. 224. y 29 1 . 

( 10 ) Tepes Hist. de Santa Florentina fol. Roa Antigüedades de Ecija$ 

fol. 143. 
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, . ' CAPITULO IE. • . • 1 i 

En que je trata ,del Monasterio del Valle y su Fundadora Santa Fh-
i rentina quien colmó la Imagen de nuestra, Señora, 
, - y martirio de las vírgenes de ék> 

ISÍÍ. Lichas veces se oye hablar de aquella flor hastien su nombre be-
lla, cu va semilla produjo tantas-otras, no solamenteen: el Valle hermosa 
de Ecija, sino en el ameno y frondoso místico Jardín de la Iglesia de Es-
paña De Santa Florentina Virgen habloy de aquella Peroy 13a, de aque-
lla Princesa, tan enriquecida y adornada tde la naturaleza^ como de la 
divina gracia, hermana de los tres Santos Obispos,iL.eandro, Fulgen-t 
cío, é Isidoro, cuya estirpe como la de los Granado^ no fru-* 
to alguno que no se admire coronado, ó por sus dignidades en J a tier^ 
ra ó por sus virtudes en el Cielo. ( 1 ) Habiendo sido ésta c ínclita 
Santa fundadora y Abadesa del célebre Monasterio del Valle quien co-
locó en él la Soberana Imagen de nuestra Señora (n) que desde en-
tonces empezó á ser invocada con el título también del-, .VAL&E,- á la 
manera que otras efigies de la Santísima Virgen á quienes se les d | 
igual origen, son llamadas de Loreto y de Guadalupe por estar era 
los pueblos que tienen este nombre en Italia y España. 

Todo lo cual tiene á su favor la tradición y la historia por lq 
que sabemos que Santa Florentina pasó su vida en Ecija, como lo 
refieren ios escritores que hacen memoria de la Santa, y que está 
demás citar, porque Mariana ( 3 ) principe de nuestros historiadores lo 
dice, y aun añade que en ella se muestran rastros asi de sus ca as 
como de uno y el mas principal de quarenta Monasterios de Monjas que 
estaban á su cargo, y debajo, de su gobierno en el sitio mismo en que 
al presente está otro Monasterio de Geronimos á la rivera del Rio Ge* 
nil. Yepes y Roa que vivieron en dicha ciudad y trataron de sus an-
tigüedades confirman lo anterior, y el ultimo en las grandezas de ella, 
libro por cierto digno de mucha erudición y acierto, cuando habla 
del Convento del Valle (4 ) dice: religioso y célebre por la antigua 
venerable imagen de la Santísima Virgen que tiene en su templo, si bien 

VX.VK. OOCDOC DCC 30C 00C 0«C DOG 50C 00C OOC 0«C DCC SOCOCC KC SX OOCXC 
( i ) Corona Gótica fol. ai 8. Quint anadueñas Santos de Sevilla fot. 255. y 

posteriores. _ 
( 2 ) Tepes Hist, de Santa Florentina fol. 19. vuelto P. Siguenza fol. 219. 
( 3 ) Hist, de España lib. 6. cap. 1. - , 
( 4 ) Antigüedades de Ecija pag. 143... . . ...: 

s 



insigne por su grandeza mucho mas por la magestad de esta Señora que 
la habita: regalo singular Mlas santas WgBtes, y su gloriosa madre fun-
dadora Santa Florentina, que alli vivieron á Dios, muertas al mundo en 
h^clausura de Monasterio. E á él coinage ha aicholptiso ila ^Santa la 
sagrada efigie de nuestra Señora para protección del pueblo, consuelo 
y refugio suyo, y d e m á s de .trescientas monjas que en el guardaban 
clausura bajo el habito y regla del patriarca San Benito, y de lasque 
s i hérteánb r SatisLeandro"le;fescribió y 'envió desde Sevilla ( 5) hasta 
que em ¡WInvasion de los Arabes siguiéndose á la Ciudad igual des-? 
gráiciada fuerte qúe Í al ReyuO,; quedó evacuado el Monasterio .por un 
medio mn estraorSinario para las religiosas:que lo habitaban,; y qu$ 
hasta entonces no ŝe llalla, hubiese tenido igual egempiar, en; los ínsi-
tos de la InstóriaJ E§fá- y - fa ; opinion mas constante^ mas firme y mas 
sin ¡ recelo c o m o ' " R o a ' ( "6hacen• ver:- que noticiosas aquellas vir^ 
genes¿ prudentes que los Moros se dirigían hacia su Convento, en el 
^ue ño^se refiere, y puede venerar la piedad, recurriendo al patro-
cimo de l ia Santísima Virget% tomaron la deliberación de herirse cada 
cuál el íóstro y bailadas en sangre no temiendo el mal que de que-
dar tan' horriblemente afeadas les podrían hacer, animadas de un es*-
piritu todo divino^ y llevadas del zelo de la gloria de Dios, se - pre* 
Sentaron intrépidas an aquellos feroses egecutores á quienes miraban 
como á verdugos qu¿ las presentaban las coronas de mártires, y de 
quiénes esperaban que cortándoles luego los lazos de sus almas, las 
pusieran en libertad de sus cuerpos, lo que se verificó asi, (7)^ pues 
los Moros llenos primero de asombro y despues de furor, traspasar-
a n sus delicadas gargantas coasus afilados alfanges, . . 
- * E l golpe mortal que de la manera dicha recibieron, es decir, el 
martirio de estas vírgenes victoriosas es no solo una acción la mas her 
toicá qué ha visto Ecija, y un testimonio de que no pudieron ser corir 
quistadas con ella, si ademas una de las mayores grandezas con que el Se-
ñor ilustró el Monasterio del Valle, eternizando la gloria de este lu-
tgar santo con la efusión de sangre tan escogida y tan abundante que 
parece fué como simiente de nuevas mártires, santificándose el espa-
cio que media entre él y la ciudad: motivo porque los escritores le 
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( S ) Antigüedades de Ecija pag. 102. vuelta. .. v 
( 6 V* - Antigüedades de Ecija pag. 109. xy siguientes. 
( 7) P. Marieta tratado de las fundaciones de, las ciudades y villas de España 

pag. 40. vuelta. Masdeu torn. 13./0/. 369. . 



( i ? ) 
nombran i este d camino de las vírgenes o del ahidladero (8) en me* 
moría y significación de los sollozos, lamentos y algazara que en el 
referido acometimiento hubo, cuyos ecos aunque de tiempos tan re-
motos aun resuenan en nuestros oídos, á que fielmente los ha trans* 
mitído la relación de este martirio que confirma la tradición, y la fes-
tividad que se anota en el Almanaque de este Arzobispado el dia 1 4 
de Marzo. La narración que antecede, causa ála verdad admiración y 
respeto oirle; y luego lo hizo el. Señor mas admirable con otros mar-
Virios que será muy del caso referir aunque ligeramente, para que se 
Vea que el valor de estas hijas de Santa Florentina no fué menos ac-
tivo en si mismas que de imitación á otras del Patriarca San Benito, 
pues que en semejantes casos siguieron el egemplo de las del Valle, que 
fueron las primeras que se presentaron á él; por lo que en la historia de 
los Moros de España dice (9) su autor: que las monjas de Santa Fio-
r entina de Ecija, fueron las que primero padecieron martirio, luego ei% 
la invasion de los Moros, cuando fué tomada aquella ciudad 

Y cómo este acontecimiento fué el año de setecientos once: des* 
|>ües en el de ochocientos setenta habiendo los Normanos roto todos 
íos Tazos de Ta humanidad y pundonor haciendo una insurrección en 
Escosia, visto esto por la Abadesa de su Monasterio que se decía Ebba 
y temiendo en las demás Religiosas los peligrosa que se esponian ven-
ció los ímpetus de aquellos enemigos, cortándose por si misma la na-
riz y labio superior, y haciendo lo mismo sus subditas, multiplicaron 
los triunfos de la voluntaria fealdad conteniendo con ella el arrojo de 
un furor irresistible; ( 1 0 ) y de Santa Eusevia y de sus monjas que 
vivían en el Convento de San Ciríaco de M a r c e l l a ( n ) se refiere 
igual heroicidad. Estos egemplares se repitieron luego de mas cerca 
en Castilla y Cataluña: porque en el año de ochocientos setenta y *,dos 
Jas Religiosas del Monasterio de San Salvador de Palacios tres leguas 
de Burgos, noticiosas que los Moros se dirigían hacia él, se defigurá-
ron y ensangrentaron como las anteriores para que despechados aqué-
llos enemigos con tan horrendo espectáculo quedasen libres de su fu-
ror. ( 1 2 ) Y en el de novecientos ochenta y seis las monjas tam* 
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( 8 ) Tepes Hist, de Santa Florentina pag. 2 1 . Roa Hist, de Ecija pag. tío® 
Quint an adueñas pag. 257. 

( 9 ) Fr. Jay me Ble da lib. 7. cap. 1 . Roa Antigüedades de Ecija fol. HQ0 

vuelto. 
(TO) Berganza Antigüedades de España part. 1. fol. 139. 
( 1 1 ) Berganza Antigüedades de España lugar citado en el anterioro 
( 12 ) Berganza obra y lugar citado en el anterior. 
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bien Benitas del Monasterio de San Pedro; de Jas'Fuellas de Barcelo 
na, v i e n d o que los Arates 'querían apoderarse de él para hacerse fuer-
tes, la Abadesa que se decia Matruy, como advirtiera su riesgo y el 
de'las demás, móvlíja de soberano impulso las indujo con su egem-
plo á la misma d e f o r m i d a d de fisonomía, para evitar el peligro, que 
sin desf igurarse se esponian, y asi lograron como las anteriores la co-
rona del martirio. ( 1 3 ) ' 

P a r a conc lu i r con unos egemplos que realzan tanto el de las mon-
jas del Valle de Ecija, en cuanto es cierto haber sido el primero que 
se ofrecfó al m a r t i r i o , concluiremos con decir que habiendo ido por 

'los a i i p s ' d e novecientos ochenta y tres sobre Simancas uní egército de 
Moros asolando y saqueando aquella tierra, siete doncellas por no ser 
victimas de ellos se cortó cada cual su mano izquierda y ensangren-
tándose los rostros para hacerse mas horribles, consiguieron que espan-

tados las abandonasen ( 1 4 ) siendo esta acción causa que la villa, de-
jando su antiguo nombre desde allí se dijera Siete mancas y^ adulte-
rado hoy se llame Simancas y que se orlara su escudo de armas con 
las s i e t e m a n o s , conservándose la memoria de la quintilla ó mote si-
guiente según el estilo de aquel tiempo. 

Las siete doncellas francas/ 
Por librarse de paganos, 
Se cortaron sendas manos, 
Y las tienen los cristianos. 
En la Villa de Simancas. 

ütc SOC 3CC D«C 00C KC 0*C SOC OtC WC 90C XC 9*C WC 0« WC 00C 

(13) Berganza obra y lugar ya citado. 
( 14) Tepes Hist. de Santa Florentina pag. 16. vuelta. Marieta fundaciones de 

las ciudades y villas de España pag. 40. vuelta. Estrada población general de Es-
paña torn. 1. fol. 182® 
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CAPITULO IF. 

En que se manifiesta como en tiempo de la España Arabe, hubo en/ 
'Ecija. Iglesia, Sacerdotes y Obispo, y en la Hermit a de Santa Maria 

del Falle-fué venerada la Soberana Ejigie de su advocación* 

C o m o los documentos del tiempo de que hablamos son los que.» 
cuenta la historia y la tradición, por ellos sabemos que en el impen 
rio, de los Arabes se mantubo el culto público de la Religion de Je^ 
su-ehristo en España: que Ecija se les entregó por los cristianos ba- 7 
jo este partido: y desde entonces el célebre Monasterio de Sant^ 
Florentina ó del Valle se redujo á Hermita. . V 

Todo lo dicho es constante y cierto, ya porque desde la primes? 

ra irrupción de los Sarracenos, despues de la nunca bastantemente i 
Horada batalla, que en los campos vecinos á Guadalete, se dió entre^ 
Godos y Arabes, fué acordado, concertado y aun renovado despues por' 
los mismos, que los Españoles que ó por fuerza ó de grado se ha-
bían hecho ya tributarios del sucesor de Mahoma, y á los que en ade-
lante se fuesen sujetando se dejaría 110 solo libertad y bienes, pero* 
aun sus leyes góticas y el culto público de la Religion Cristiana ( 1 ) 
y ya también según Roa quien como diligente escritor de la historial 
de Ecija se espresa asi. (-2) La perdida de esta Ciudad no salió de valde 4 ; 
tos enemigos f pocos lugares de España uvierontan caros,- ni á precio 
tanta' sangre, y am con ella, solo pudieron comprar el reducir los Cris** 
tmnos, á que pidiesen partido. ^ 

Que hubiese sido asi- aunque á costa dé grandes tributos y n% 
pequeños trabajos lo aseguran.-: w i foRpemtnt^ nuestras historia^ 
de las que con solo citar una, se verán<:/^mpUa.cj$s j u c h a s en la ma$ 
gábiav yv demás selecta crítica, y de-que solov puede , ser alabanza 
ella misma, En esta dice su autor. f^) Ms pmiso,,confesar á mayof\ 
gíorm de Dios y de nuestros Principes yi OUspos^e la España Arqñ 

ke aimque" inundada de Mahometanos perseguidores & la Religion de¡ 
JesM-chxisPo la conservó con la may at, pureza y inconstancia sin dejarse] 
venceé en ,esto de ninguna otra nación té? todo el mundo. Recibió pog 
fuerm .ávlos Arabes discípulos de -\Míihomat : per0Q¡el primer , tratad^ 
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Masdeu Misi. ta, pag* 30* * —. „ -
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( 3 ) Masdeu Hist. Crítica de España torn. 1 3 pag. 275. 
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oevitM, -> «daraba en ellas publicamente el Dm cru-
hubo iglesias abiertas, se J consagraban presbíteros y 
cificado, se prevea* ^ ^ ' Z ^ n a b a n los errores y heregias, 
0bi5p0h?s ¿les Iban en printer* instancia al 

^tribunal del Conde Cristiano, que Lidia en Cordoba, y si alguna ? 

Znia el gobierno Mahometano é la doctrina ó costumbres e cris-
t Z f Z precian nuestros españoles sus gargantas al cuchillo del ma-

v derramaban gustosamente la sangre en honor y defensa- del 
Redentor de los hombres. Es increíble cuanto estendieron nuestros cris-
t o s el nombre adorable de Jesu-christo por las mismas turras de 
te infieles de quien**'eran subditos y perseguidos. Dentro de la ciu-
dad de Cordoba en el trono y centro de los sectarios del Alcoran, te-
nían á lo menos siete iglesias, y en su contorno una docena las mas 
de ellas de Monjas y algunas de Clérigos. El numero prodigioso de 
templos consagrados á Dios y 4 los Santos en todos los demás ^orm-
«ios Mahometanos, en Andalucía, Granada, Murcia, Valencia, Toledo, 
Éstremadura, Portugal es prueba gloriosísima del empeño con que exal-
taban su religion á pesar de los mayores peligros y vejaciones enme-
dio de tínet nación poderosísima de infieles y tiranos. Es cterto que en 
España hubo hereges, « cierto que habitaban en ella Judíos, es cier-
ro me tenemos con fecha de aquella edad algunas decretales _ apoenfas. 
Pero estas manchas que pueden echarse en cara a cualquiera nacim 
de Europa, y aun con mas razón que d la nuestra no afearon la Igle-
sia Española, no tiznaron la pureza de la fé, no viciaron ^ discipli-
na ni costumbres. Es articulo muy digno de repara que todas las he-
regias dé la España Arabe, 6 nos vinieron de fue, a o Rieron en 
tierras > estrangeras ó Mahometanas. L o contornan hallarse los 
nombres de muchos Prelados devarios P " e b ^ b a i ° / ^ P " 1 " ^ 
los Arabes, y entre ellos los de distintos Obispos de Ecya^ que 
constan de v a r i o s testimonios, de diferentes concilios, algunas-lapi-
das y otras autoridades (4) de que prudentemente no puede du-
darse Y lo 3.0 lo corroboran y contestan algunas imágenes de la. 

torn. i S . ' M 3 1 0 * * " 



Santísima Virgen á quien según la tradición Inmemorial, i no falta 
ei cuito público en el tiempo de la captividad. Oigamos sobre es-i 
to á los Reynos de Aragón, Castilla, Murcia y Andalucía, pues que 
los soberanos simulacros del Pilar en Zaragoza, de Atocha en Ma-4 
áüój y en Lorca la del A l c a z a r , como la del VALî K^ea Ecija, fue-, 
ron veneradas por los cristianos en tiempo de Moros en sus respes 
mas capillas ó hermitas como se podrá ver en los autores que cita-
mos ( 5 ) siendo muchos los milagros que en bene¡ficio de los fieles ha 
obrado la Divina Magestad por medio de la devocion de estas sa-
gradas imágenes. De todo lo cual s£ colije quan por su cütntfi t|e-
ne la Santisinlr Virgen'let" patrocinio y amparo de dichos pueblos, 
y con cuanta razón la invocan y aclaman bajo las tales advocacio-
nes su Patrona; habiendo sido traidas y colocadas en ellos, y asis-
tido en los mismos en el tiempo en que fué de Arabes: conducta 
por cierto distinta de la que practicaron los fieles con otras imágenes 
que las ocultaron ó llevaron con este objeto á lugares ó sitios des-
conocidos. 

Luego si en Ecija se conservó la fé bajo el cautiverio, habien-
do, como en realidad hubo en ella Iglesia, Sacerdotes y Obispo, y 
siendo aun años despues de restaurada por los cristianos conocida la 
Hermita ó Capilla de Santa Maria del Valle (según se verá en el 
capitulo siguiente) ¿que estraño es, ni que violento deducir que en 
el tiempo de Moros fué nuestra Señora del V A L L B patente á todos 
y venerada de los fieles en la Hermita á que se redujo el Monas-
terio de Santa Florentina y que se restableció despues en el de G e -
rónimos? por tanto la Iglesia de estos viene á estar en el sitio en 
que se colocó la Sagrada Imagen. L o que se comprueba con haber-
se manifestado la torre llamada de la misma Santa en un lienzo del 
claustro del Convento: registrarse en él ruinas de las celdas de las 
religiosas, y la Capilla de la Iglesia que alli tuvieron, aunque al-
go encubierta con la fábrica de la nueva, habiéndose encontrado al-
gunas veces desbaratando los edificios antiguos señales conocidas de 
sus moradoras, á saber, hábitos de estameña blanca y negra como 
lo usan las Monjas de San Benito 5 y el torno de que las del Va-
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( 5 ) Zurita Amales de Aragón torn. 1. lib. 1. cap. 44. fol. 43. col 4. Marie* 
ta fundaciones de las ciudades y villas de España pag. 16. Quinta-
na Antigüedades de Madrid lib. 1. cap. 34. Mor ote Antigüedadesdi 
Lorca part, 1. lib. 3. cap. 26 y part. a. ¿ib, a. sap* 1 2 . Roa Hist* 
de Ecija pag. 102. vuelta y 143 . 



( M ) ' 
M¿fce servlam Mw¡?el supuesto de estas aserciones que cófttestan Y e -
pes, Roa fu Quintartadueñas (6 ) escritoressapientísimos q,ue las me-
morias dichas las tocaron por si ó estaban mas recientes,: y como 
Sacerdotesítienen á su favor la presunción de veridicos, tenemos en 
solo ellos toda la /verdad histórica^ y de hecho m testimonio es» 
cierto. 

* ( 6 ) T ^ J Hist, de Santa Florentina pag. 20. vuelta y nu Roa Hist* de Ecija 
foh 105. Quintanadueñas Santos de. Sevilla foL 257. 
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CAPITULO V. 

En que se hace ver que el aparecimiento, hallazgo ó invención de la-
Sagrada Imagen del Valle que se atribuye al Conde : 

de Palma es fabuloso. 

H a b r í a á la verdad sobrado fundamento para contradecir lo expues-
t o en el capitulo anterior con relación al culto á nuestra Señora del, 
V A L L E en tiempo de la España Arabe ó captividad de Ecija, si despues 
de restaurada por los cristianos, hubiera sido la sagrada imagen, como 
vulgarmente se supone aparecida, hallada ó descubierta. Cualquiera 
cosa de estas que hubiera acaecido sería una prueba nada equivoca: 
de que la soberana efigie había estado oculta durante el captiverio; 
como por el contrario no habiendo ocurrido tal aparecimiento, hallaz-, 
go ó invención es consiguiente que en el tiempo de la dominación de 
los Moros, los Cristianos de Ecija dieron culto á María Santísima del, 
V A L L E , en su Capilla ó Hermita y sitio mismo en que hoy se vene-
ra. Y asi todo lo que en contrario de ello se dijere es fabuloso, y no 
se le debe dar crédito, pues es invención reciente que no solo no tie-
ne verdad, pero ni aun es verosímil. 

La única autoridad que puede darse de esta invención es la que 
ofrecen Fr. Pablo de San Nicolas y Don Francisco Xavier Manuel de 
la Huerta y Vega, escritores coetáneos del siglo que acaba de pasar 
sostenida en la debilidad de ciertos quadros que los Padres Geróni-
mos de Ecija tienen á la subida del Camarip de nuestra Señora.ar-
bitrariamente pintados con el fin, al parecer, de excitará mayor de-
vocion por el medio de aparición ó hallazgo como mas extraño y mi-
lagroso que el de la permanente presencia de la Sagrada Imagen en-
tre nosotros. Rumbo que no tardó en acreditar cuanto imperio tiene 
sobre las gentes la novedad bajo de un objeto que sin examen se pre-
senta á la vista; pero que vulgaridad ¡Que equivocación tan maní-, 
fiesta y tan contraria no solo á la verdad sino al mas glorioso resul-
tado! Porque aunque es--indudable que se deben confesar como pro-
digiosas ciertas apariciones que se refieren de algunas imágenes de la 
Santísima Virgen, por egempló, las de Moriserrate y Guadalupe, la de 
Nieva, la de la Cabeza de Sierra Morena, y asi las de otras que ocul-
taron los Cristianos en la persecución de los Arabes, no se puede du-
dar ser sin comparación mas" raro y maravilloso el haber conservado 
los mismos Cristianos durante el imperio de aquellos enemigos de la 

7 



Religion de Jesu-chrísto otras efigies corno las nombradas en el capi-
tulo antecedente, porque cuanto dista el haber permanecido estas á 
vista de los sectarios de Mahoma, que las aborrecian, del otro arbi-
trio ó recurso sencillo y común de la ocultación: tanto mas tubo de 
raro y glorioso el no. haber estado escondida en tiempo de los Mo-
ros la Soberana Imagen de Maria Santísima del V A L L E , hasta en esto 
portentosa, y de consiguiente ni aun por el rumbo de suceso mas ex-
traño puede decirse aparecida, hallada ó descubierta. Bien conocemos 
el que todo en su manera es admirable y obra de la Divina Provi-
dencia, pues cuando quiso embiar al Angel para que Maria Santísima 
huyese á Egipto y se ocultase del tirano Herodes, ya había sabido reser-> 
var á Daniel en el lago de los Leones, como á los tres niños entre 
las llamas del fuego en Babilonia. ( i ) 

Despues de dado el texto sobre que se funda la vulgar creencia 
del aparecimiento, hallazgo ó invención de la Sagrada Imagen, se pro-
bará hasta la evidencia no haber ocurrido tai cosa. En uno de los 
quadros ó lienzos referidos se vé pintado que á la violencia de ura 
tiro disparado á una Paloma que salía volando de cierto torreon, con-
servado entre las ruinas de un edificio, resultó caer parte de su al-
tura dejando descubierta la Efigie. Mas lo que cuentan los autores 
de que queda hecha memoria es lo siguiente: dice, pues, el prime*- 4 

ro ( 2 ) Santa Florentina consagró á Dios su virginidad, y en una here-
dad suya extramuros de Ecija en el Valle fundó un Monasterio de vír-
genes á quienes dio reglas San Leandro: aqui en la Iglesia de su Mo-
nasterio colocó la Santa una imagen de Maria Santisima, copia hermo~ 
sa de su prototipo que escondida en la invasion de los Arabes y Mo-
ros en que fue el Monasterio arruinado y todas las Monjas martirizadas 
se descubrió obrando prodigios, y hoy en el mismo sitio se restauró el 
Monasterio, que hoy tiene el nombre de . nuestra Señora del Valle, y se 
restituyó á la orden de San Geronimo. Y he aqui. el relato del segundo 
( 3 ) Habia en la Ciudad de Ecija fuera de sus muros un Monasterio de-
vírgenes sagradas que habia fundado Santa Florentina hermana de los 
gloriosos San Leandro y San Isidoro. En el habia colocado una hermo* 
sa imagen de Maria Santisima, y las monjas d vista del triste suceso de los 
Catolicos temiendo que los Arabes invadirían el Monasterio y profanarían asi 
la imagen sagrada, como la pureza virginal que habian ofrecido d Dios idea^ 
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( t \ Tepes Hist.de Santa Florentina fol. 20. 
(a) Siglos GerQnimianos part. 7 .fol. 1 83 . 
( 3 ) Amales de 'Galicia torn. 2, pag. 75-1; ^ 



(*7) 
ron prevenir con celestial impulso uno y otro daño y asi ocultaron pri-
mero la imagen, é inmediatamente animadas de su Prelada, que las mo-
vió con sus voces y egemplo, se hirieron en los rostros afeándolos con 
su sangre. Llegaron al Monasterio los Barbaros y d vista de tan gran 
espectáculo irritados las pasaron todas á cuchillo. Algunas quisieron con 
la fuga salvarse en la ciudad, pero alcanzadas y sacrificadas con la es-
pada Agarena dieron nombre al que llaman camino de las virgenes que 
es el espacio que hoy media entre la Ciudad y el Monasterio, que en ho-
nor de la milagrosa Imagen, despues de su aparecimiento, se edificó con el 
nombre de nuestra Señora del Valle, y posee la Orden de San Geróni-
mo. Y posteriormente en Palma ilustrada ó breve descripción de aque-
lla Villa escrita por Fr. Ambrosio de Torres, en una nota se lee ( 4 ) 
que Don Luis Portocarrero Conde de Palma. Este mismo caballero*fui-
él que halló la Imagen de nuestra Señora del Valle en Ecija. r 

Suelen por lo común los que escriben historias procurar enrique-
cerlas y dejándose llevar de ligeros informes contar como hechos cier-
tos los apócrifos, cuando poi: otro estremo contrario llevan la crítica 
á la incredulidad de cuanto no tocan con la mano. Tales parece son los 
que se acaban de referir, por lo que no tenemos mucho que hacer para 
desvanecer sus autoridades supuesto que mas que ellas pesan las que 
tienen en contrário aun sin recurrir á los documentos de que sé háfá 
mérito adelante. Y debiendose desengañar ai público ( pues como di-
ce ( 5 ) un sabio. Sow dignos del máyor retiimtimienH^t'qüe dédiém 
Á distinguir lo falso de lo verdadero, porque nos favorecen mucho en des-
truir los errores, descubrir las verdades ocultas, y no permitir que los 
hombres vivan sepultados en las tinieblas de la ignorancia.) Decimos 
que es fabuloso el aparecimiento ó hallazgo de la Sagrada Imagen» 
Que es ideal lo que nos pintan y cuentan acerca de esto, y por con-
secuencia necesaria decimos que perjudicaron á los amantes de la ver-
dad los que no investigaron ésta con la proligidad que debían: i . ° 
porque dichos autores no espresan ninguna circunstancia del apareci-
miento, hallazgo ó invención, ni dicen una sola palabra de su época: 
lo porque en los quadros ó lienzos citados ni se anota el pin-
tor que los hizo, ni quien los inventó ó costeó: lo 3.0 porque un 
suceso que hubiera sido memorabilísimo ni debió ni podía callarse, en-
tre las preces espuestas para pedir la Bula de fundación del Monas-
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4 ) Palma Ilustrada foh 96* 
5 ) Andres Escoto en el Opusculo de Gaspar Borteiro Biblioteca verter, patr• 

torn. 2. §. u 



íerio «de Geronimos, de que tenemos copia, ni- dejar de especificarse 
en esta, ni en las historias á poco de ello escritas, ni se hace posible 
lo hubieran ignorado Yepes, Siguenza, Roa y Gragera (6) que de propo-
sito hablaron de l a s a g r a d a Imagen: lo 4 . 0 porque el aparecimiento ó 
hallazgo que atribuyen al Conde de P a l m a no tiene mas fundamento 
que haber sido erección del VIL Señor de aquella Villa el Convento 
de Ecija. Y lo 5.0 porque muchos años antes que este se fundara eran 
conocidos otros dos con el titulo del Valle, uno en Sevilla y otro en. 
^afra, filiaciones ,de dicha Hermita de Santa Maria del Valle á la que 
antes que aquellos se erigiesen se le daban los epítetos áo. est raña an* 
tiguedad y singular devoción{>]) y en la que, era muy patente á todos, 
la Santísima Virgen en su: decantada primitiva Imagen. Todo lo cua^ 
se convence np, solo por jazones de congruencia y documentos his-? 

loríeos, sino por escrituras^ públicas y hechos tan manifiestós de que no, 
podrá dudarse, alendo lo que hasta, aqui falte de ello en M tres ca-
pítulos siguientes que tratan de los Conventos de nuestra Señora del. 
V A L L E de Sevilla, Zafra - y , Ecija, que es pí orden que tienen de fun-
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(6) Copia de dicha Bula. Tepes Hist, de Santa Florentina. Siguenza Hist. 
de la Orden de San Geronimo. Rod Hist, de Ecija. Gragera Hist. 
de Ecija. 

(7) Tepes Hist, de Santa Florentina fol. .vuelto* 
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CAPITULO VI. 

En que se refiere la milagrosa fundación del Convento de nuestra Señora 
del Valle de Sevilla, como primera filiación de la antigua Her-

mita de Santa Maria del Valle de Ecija. -
amm0m 

J L t á fundación del Convento de Sevilla que aqui tratamos, como en 
su propio lugar, no solo demuestra que la Hermita de Santa Maria 
del Valle de Ecija era de extraña antigüedad sino también de singu-
lar devocion en el siglo XIV en cuyos últimos años ó primeros del si-
guiente aconteció el prodigio que lo motivó según refieren varios escri-
tores. Y por cuanto ninguna relación que de ello hiciéramos lo espli-\ 
caria mejor que lo hizo la célebre pluma del Eminentísimo Fr. Fran-
cisco Gonzaga, Arzobispo de Mantua, General del Orden Seráfico, co-
piaremos la que dice el mismo ( i ) Cierta muger plebeya dé estado viu~i 
da, y natural de Ecija, resolviendo dejar su patria y domiciliarse en Sevilla^, 
pasó en efecto á esta Capital en,donde egercitándose en el oficio de huespede 
de unfit Posada, que erigió para su subsistencia, sucedió que asistiendo cier-
to día á unos paisanos que hospedó y descuidando al hijo único que tenia, 
aun par balito, este entretenido en puerilidades de su edad d la inmediación 
de un poto, al ver por incidencia en su profundidad una semejanza suya, o? 
la imagen de otro muchacho como él, que le parecia pedirle ¡a mano,para saÁ¿ 
¡ir estendió la suya de modo que balanceando sobre el brocal cayóenlas aguas r 

y fué"en'pellas sumergido. Sabedora la triste madre de este infortunio^, des-i 
eónsóladá recurrió con gemidos de una grande fé á la Imagen de la Sunt hi-r, 
ma Virgen del Valle', á quien prometió que si la resucitaba su hijo ileso 
ofrecía desde luego y franqueaba aquel su Hospicio y Posada para la edi-

ficación de un Monasterio de Religiosos ó Religiosas tpue mas felizmente, 
se empleasen en su culto y obsequio. O maravilla d Apenas la muger, : 
bia acabado de hacer su promesa cuando agitándose^ las aguas i y elevan*\ 
doseobre> lo natural rebosando fuera del pozo, inundaron la circunfieren 
iiú:y-^entregaron la madre su hijo indegne delante de m, numeroso fue-; 

bk:*qm"$%U-M'ü- concurrido á la noticia de un caso tan lamentable. T.m-seguh^ 
da llena de agradecimiento, la buena muger, tomando al chico, no sin admi-. 
ración de los circimst antes, se dirigió al Convento de San Pablo del Orden 

( i ) De Orig. 3.,$/... 895. Vellicer informe de los Sar-
mientos pag. 27 .y 34. Florindo Adición al libro de Ecija fol. 106. S alazar 
de Mendoza Coronica del gran Cardenal de-.. Ms¿¿ma\'-:fúh ¿Sai-aV, , 
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ge Predicadores: d cuyos Padres ofreció líberafísimamente su casa y hos* 
pido, para la fábrica de un Monasterio en cumplimiento* de su voto. A 
esta 'oferta y justos deseos condecendienáo gustosa aquella Comunidad, trans-
formaron la Posada en un Monasterio con el título de- Santa Maria del 
Valle en memoria del beneficio recibido, instruyendo en él á cierto númem 

de Monjas sujetas, á su Orden. ^ > 
Distando poco de dicha casa la Iglesia de San Roman ( añade el mism$ 

autor ) aconteció, también, por aquellos tiempos que el Sacristas de dicha 
Barroquia- buscando cierta noche unos leños con que encender fuego para, 
hacer hostias dio con la .antigua Imagen de la Santísima Virgen y no du-, 
dando hacerla pedazos con la segur para su intento al repetir los golpes 
sobre la efigie cort la mayor insolencia, oyó como salir del Soberano Sknu-, 

N lacro una voz que le deáaiN^te avergüenzas de asi despedazarme?. res-
peta al menos la presencia de aquel cuya figura.: tengo en mis brazos. ¡Con, 
cuyas palabras tan poderosas, como no esperadas cayó en tierra medio wmer*. 
to aquel hombre miserable. T recobradas algún tanto las fuerzas acudió im^ 
mediatamente al Arzobispo, á quien refirió todo lo que- le habia , pasado,, 
yi sufrió la saludable penitencia que le impuso. Mas echa despues, como es. 
costumbre, por el mismo Arzobispo la mas diligente indagación. del hechom 

mistier on al examen mescladoscon el demás pueblo,> el %favor ecido parbu-% 
h y su piadosa madre. T mirandaaquekde improviso la imagen de su fa-: 
vonecedora exclamó con admiración de lodos diciendo. Esta es aquella pia*., 
éosisima Vigen, esta: es aquella ghriosisima Imagen que me libertó de las 
aguas, y ' sacandome de las fausés de la mu-trte me - restituyó esta vida. T 
siendo una y otra vez preguntado ' del Arzobispo sobre la verdad del suceso, 
que* referia siempre se ratificó en lo mismo. ¡Por lo que dispuso el Metro-
politano se hiciese al dia siguiente ma .solemne^procesion. En la que concur--
riendo él Clero y Pueblo dirigiéndose todosidevotisimamente al lugar de. San 
Roman, fué desde alli trasladada la misma Sagrada Imagen con máxima-
pompa y devocien al Monasterio-, nuevamente erigido de Santa Maria del 
Valle, y colocada en su Altar - mayor, .comenzó vé brillar con milagros qu0, 
no ha cesado de obrar hasta etpresente,;,siimdo:\.:por esto de mucha vene-* 
ración no solo para los Sevi limos* :m también -fiara los. vecinos pueblos. Qu& 
esto, pues, sucediese asi nadie,.loi, dude r puesw todo const a de ¡as escrituras, 
autenticas que :se: guardan enios Arehimsi Arzobispales, • ; 

^ w E t i B ; Martin^devRoa .en-.-su \Historia de Ecija (2.) hace memoria 
del 

primer milagro ..referido diciendo fué alli el origen del Convento 

(a) Hist* di Erija f4. 143» . . . . . . . . . . ,v _ 



(3*) 
de su nombre pues tanto se agrada esta Señora invocada con el titula 
del V A L L E tan honrado con sus favores. Y el Analista de Sevilla Don 
Diego Ortiz de Zuñiga, no solo lo hace del primero sino del segundo, 
(•3) Mas como diga parecerle dudable y aun increíble que la Imagen 
ultrajada fué la que hizo el primer milagro, no puedo dejar de notar 
la- poca exactitud y crítica de este autor. Se dará el motivo que tiene 
de dudar, y la razón ert que funda toda la incredulidad de lo que afir? 
ma Gonzaga, y mostraremos que el reparo destruye el argumento. Di-
ce y dificulta Ortiz (4) que si fuese como lo refiere Gonzaga, es de-? 
cir, que si la Imagen del segundo milagro fuese la del primero ¿Com® 
se puede creer (son palabras de Ortiz) que se sacase de él y se llevase, 
é ser tratada contal descuido en Ja Parroquia de San Romané Que decir! 
Que modo de dificultar! Ni Gonzaga dice, que la Imagen fuese olvi-
dada, desatendida ó descuidada en San Roman, ni que fuese sacada de 
la casa ya hecha Monasterio, ni menos que fuese puesta en un rincón 
de aquella Iglesia Parroquial, desemejada por la injuria del tiempo &c. 
Todo esto no solo lo supone Ortiz, como el que la Imagen fuese pro-
pia de la Iglesia de San Roman y entregada á las Monjas del Valle» 
para que tubiese en el Convento un culto mas digno que en la Parro-* 
quia. Gran razón ! Pues que ¿sería el culto que se le diese en esta men 
nos digno que el que se le tributaría en aquel, ni menos acto y propor-f 
donado para conservar una tradición que el mismo confiesa de un mk 
lagro*que no se hizo sino en la Parroquia? Y si á esta pertenecía la dih 
chalmagen 4 cual era el título que en ella tenia, sino era el del Valle ? % 
si era este ¿porque razón estaba en San Roman, sino porque de la CaT 

sa Posada fué allí conducida? Pero, dejando aparte estas incongruencias 
é implicaciones de Ortiz, volvamos i Gonzaga á quien se refiere, y 
veremos que del relato que hace de ambos milagros, lo que unicament 
te se deja entender, es que la Imagen de nuestra Señora del V A L L E , re-* 
presentación de la de Ecija, y á cuya invocación se obró el primer mi-
lagro estaba antes en la Casa Posada que donó-la piadosa muger fel 
C o n v e n t o , y que mientras este se construia se .depositaría en la inm-Qé 
diata Parroquia de donde fué trasladada al ya erigido Monasterio. Y no 
es de creer que después de haberse señalado con tan estupendo mi* 
lagror estubiese en su deposito con tanto olvida y; poco cuidado de lo$ 
fieles Y: de í aqui es sin duda, el i l^abe^ sido el arrojo y asidla del Sa^ 
cristan tenido por un hecho tan criminal que mereció por pena la pe* 

^ ( 3 )Annate^ de ¿Sevilla pag. 124. y 
(4) Annates de Sevilla 298,. 



f 3 ̂ ) 
tóteíTcia^ q M n é 'impmá el Arzobispo. De taque se coMjeque dkha Ima-
g e n estaría colocada en algún l o g a r dentro ó fuera efe la iglesia de Sa* 
Roman durante la fábrica del Monasterio,^ y que couciuida esfa no se 
verificaría su traslación, acaso por haberse colocado en la nueva Igle-
sia alguna Imagen moderna ó de mas gusto para otros, con Agravia 
de la primera, á lo que hace relación el nombre de antigua que no e« 
vano le dá Gonzaga. • ——^ ^ 

Que ésta, pues, fuese y no otra (cernió dice Ortfejm cuy^mvoca* 
t t o i i y presencia se h i z o u n o y otro milagro, ademasrdfe IDM Í̂CIIO; lo. 
prueba y lo confirma la confesión del favorecido : ya "^entonces 
adulto, el que siendo pública y legítimamente preguntado, se sxaáncó 
éna y otra vezen lo que primer© había dichona» sabenque aquella ultras 
jada Imagen era la que le habia lihradb láé las aguaá- y restituido 
Vida: á cuyo dicho se dió tanto crédito que iniitediatamentease cele-
bró con toda solemnidad la traslación de rla EfigieMl nuevo Monaster 
rio conocido siempre con el titulo de nuestra Señora del V A I L E , sien-
do la Santísima Virgeá -.comoctal-titularO colocada jfcn^el Al tac tnayor 
de dicha Iglesia, en la que no obstante de los: distintos poseedores 
que ha tenido como en b r e v e diremoá, se véríera la Sagrada-Imagen 
en el mismo principal lugar, recordando^ losados portentos reftrídos. 
( ^ ) L a í memoria del uno está en la rnisíú^ Iglesia * y l;se conserva era 
e l pozo de "Saludables aguas, de que hacen acopio los devotos. Y la 
del citró COmo lo vimos en el año de mil ochocientos nueve, con al-
gunos Réligfósos de dicho Monasterio, y varios otos sugetos que aun 
viven, en utia medalla de medió relieve e n l o alto- del ; Altar m a y o r 
donde aparecia colocada la Imagen de nuestra Señora, • y también el 
Sacristan en ademan de asestar el golpe con la Segur ó. Hacha sobre 
el Simulacro, que la ocupacion del mismo Convento por. los enemi-
gos quitó y ha confundido. 

He aqui los dos grandes milagros, tos dos extraordinarios prodi-
gios qúe obró María Santísima del V A L L E en Sevi l la .YJI he aquí tam-< 
bien el origen del Convento de su advoCacioni en aquella Ciudad, que 
primeramente fué de Religiosas Dominicas ^sugetas- á ;la-..Orden^ el cual 
evacuado de Monjas-en adelante, el Diocesano por justas causas repar-
tió en otros de su jurisdicción, ocuparon año mil quinientos siete, cier-
tas mugéres honestas, vulgo beatas, bajo el cuidado, y custodia, de un 
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(s) De Orig. Seraf\ Rslig. torn. a. part. 3. fol. 895. Ortiz Annates de Se-
villa pag. 274. 529. y y$$.£Cmpendi(>l) Historiso de} Sevilla for Don 
-Fermín. Arana de Val flor a fol. 48«. , 
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Eclesiástico Secular viviendo en el con grande Santidad de vida pfe» 
dad y religion hasta que vendida año mil quinientos veinte y nueve 
por los Padres Dominicos, conforme á la donacion de la piadosa Eci-
jana á los Terceros Regulares de San Francisco, Ja ocuparon hasta 
ocho de Septiembre de mil quinientos sesenta y siete que entraron 
los Religiosos Franciscos Recoletos en cuyo poder permanece, y en 
donde no obstante la situación distante de aquella gran Ciudad ha 
sido siempre famoso y frecuentado por la milagrosa Imagen de nues-
tra Señora del V A L L E como se verá en el capitulo II, del Apendi» 
ce de esta Historia. 

9 
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CAPITULO VIL 
En que se derribe, como segunda filiación de la referida Hermita dé 

Santa Maria del Valle de Erija, el Convento de nuestra . 
Señora del Valle de Zafra. , 

N i n g u n o de los Conventos a quienes honra y distingue el título 
de nuestra Señora del VALLE, dá idea mas clara y distinta de que 
en ti»mpo de la España Arabe permaneció la Sagrada Imagen, ob-
jeto de esta Historia, patente á todos, que el de Monjas de Santa 
O r a de Zafra, Villa fértil y opulenta en la Provincia de Extrema-
dura Obispado de Badajoz, y tan rica, que suelen llamarla Sevilla 
la chica habitada de dos mil y doscientos vecinos en una iglesia C o -
leeial ¿residida de un Abad Mitrado, juez Eclesiástico de ella é ilus-
trada'también con dos Conventos de Religiosos, y quatro de Mon-
:„c a d e m a s del de Santa Maria del Valle,, que es el mas antiguo 
de'aquel pueblo y de que se vá á hablar. Para venir en ello es 
necesario presuponer que habitando en Ecija, en uempo que ,a do-
minaban los Moros el insigne Caballero Lorenzo Suarez de E.gue-
roa por el motivo que cuentan nuestras historias, ( i ) y teniendo 
la corfi-mza del Rey Moro Abenuht, que lo era de esta Ciudad y 
u tierra, se valió advertida y sagazmente del ardid que también re-

a r e n las mismas, para estorbarle, como lo hizo, que f u e * ¿ = 

de Cordova con el superior egército que tema al de los Cristianos 
medio por que facilitó que San Fernando Rey de Castilla y Leon de 
cu i.'n se dice en su vida ( * ) Reconoció este suceso como vemdo del 
Cielo, y guiado dé la Providencia Divina. Se apoderase de aquella 
C d^d, de consiguiente de Ecija, y lo restante d e í s t a An alucia 
citerior; o b l i g ó precisamente Cordova á ser agradada a este Ca-
ballero, y á la de Ecija de donde salió su remedio ( 3 ) _ 

C o n r e l a c i ó n á lo expuesto un autor ( 4 ) que hace memor.a de 
de este suceso, á la verdad prodigioso dice: Mi constderaaon es aqm 
f r o r l Dios no encaminó A Lorenzo Suarez de Figueroa cuando dejo a 
Tr% naZal ,ue se fuese d Murcia, á Jaén, ó Granada o Cordova, 

( , ) ftr»M Gótica Cas,ella* y Austria por Don Alonso Nunez de Castr. 

, 9 , y,Tie 'slnFcrldo por W Corola Don Alono Nuñe* 4e Castro 
A presíi por la Real Brigada fol..133. 



(36) 
fues era todo de Moros? Fue acaso guiarle ¿ Ecija? la que por el buen 
aspecto con que siempre le mira Dios, le guarda y honra: y asi previ-
niendo el fin que pretendia, que era reducir á su antigua fe su Iglesia 
primera t trajo > á Ecija á dicho sugelo. De lo que parece claro 
que este cristiano y valeroso caballero se vino á esta Ciudad pa-
ra fin tan glorioso, como el de la expulsion de los Moros, 
golo ^ é - ella, sino de estas Andalucías, atribuyéndose, por tanto, 
este hecho á un milagro ó extraordinaria providencia Divina, que 
suele avisar á los hombres por medios naturales para que se egecu* 
ten sus designios; prodigios que despues declara é interpreta el su-
ceso -de las cosas; Y como nos diga otro juicioso escritor. ( 5 ) Siendo 
nuestra Señora del Valle tenida por refugio y patrocinio des ta Pro-
vincia del Andalucía como lo es nuestra Señora de Monserrate en Ca 
taluña, y nuestra Señora de Loreto en Italia, y nuestra Señora de Gua-
dalupe en Castilla: y como eran aquellas ciudades de refugio del testa-
mento viejo donde se amparaban los que se veian apretados y en nece-
sidad de favor. Se infiere de ello que quien libertó á Ecija de la du-
ra opresion de las cadenas, fué Maria Santisima del V A L L E figurada*, 
en aquella misteriosa muger que vestida del Sol puso debajo de sus 
pies las medías lunas agarenas, como despojos de sus triunfos y tro-
feo de sus victorias. 

Confirma haberse debido la conquista de Ecija al patrocinio de 
esta Señora la memoria quede este triunfo resplandece en la devo-
cion que los ilustres sucesores del referido fiel y esforzado Caballe-
ro Lorenzo Suarez de Figueroa, han manifestado á esta Soberana R e y -
na consagrandola con el mismo portentoso título del VALLF., tan hon-
rado con sus favores, el Monasterio de Monjas de Zafra que Don 
Gomez Suarez de Figueroa, Señor de dicha Villa, de la de Feria, y 
otras, fundó en ella con Dona Elvira Lazo de Mendoza su muger que 
fueron vecinos de Ecija, á la collacíon de Santa Mark (6) en la casa 
que hoy vemos transformada en Convento de Carmelitas Descalzas 

(J ) Tepes Hist, de Santa Florentina fol. 23 vuelto, 
{ o ) Son muchos los instrumentos, que hemos visto de estos Señores, y andan im~ 

presos en varios libros. T Florindo m el libro de Ecija /sut Tande^ 

Thos Teñ r J leZ T S-T S 1 f r a VeCÍna d e e U a °¿udad de A » 
^ Íla thnen diCe W<*erá Hen re-

ttbida a Clausula de cierta Escritura que copia fol. 08 la cua> f,* 



( 7 ) estimado de todos por su religion y au&tera vida. En" la -tSore^ 
nica dé la Provincia de San Miguel del Orden de San Francisco obser^ 
vancia á que pertenece el de Zafra, dice su autorasi.'(i8)y Al abrir 
los cimientos para su fábrica se halló una Imagen de nuestra Señora de 
piedra blanca, y un letrero que dice Santa Maria del Valle ora pro 
nobis. T asi quedó el Convento con la advocación de Santa Maria del 
Valle. Lo que examinado bien es quimérico y muy .analogs con el 
supuesto aparecimiento, hallazgo ó descubrimiento de la Imagen de 
riuestra Señora del V A L L K de Ecija, pues habiéndose escrito lo refe-. 
rido por este Colonista en tiempo tan posterior al suceso, no se cita ni se 
encuentra monumento alguno que acredite la ocultación de la Ima-
gen hallada en Zafra, ni escritor antiguo ni moderno, que hable de 
Iglesia ó Templo grande ó pequeño que anteriormente ó en tiem-
po de Godos ó de Arabes, hubiese sido consagrado en aquel sitio 
o lugar á la Santísima Virgen. A lo que se agrega que el título del 
Valle lo tomó el dicho Convento de Santa Clara por haber sido, 
edificado en una Hermita en que se veneraba dicha Efigie: lo que se 
hace tanto mas verosimil que el citado improbable hallazgo, cuanto 
es mas conforme con las circunstancias de que deseando el devota 
de la Señora colocarla en Zafra, como Villa principal de su Estado, 
erigió por entonces la Hermita que no envolvia las dificultades que 
el de un Monasterio como el que edificó, luego que para ello a l -
canzó Bula del Papa Martino V. dada en Roma en los Santos Apos-
tóles año 14-28 á 1 6 de las Calendas de Diciembre (que es el 16 
de Noviembre ) año doce de su Pontificado: y que hizo con la mag-
nificencia que refiere el Padre Fr. Francisco Gonzaga (9 ) el cual 
dice: Que este Monasterio tiene el primer lugar entre los demás de 

90c 50C 06C 50C occ 5®C necsocKC «« * * * * ^ 0 4 , 4 ^ 5 * * * 

( 7 ) Continuaron estás Casas, que aun permanecen tos escudos de armas de 
los Señores Portocarrero y Bocanegra Condes de Palma, basta la be-
ñora Priora Doña Juana de la Santísima Trinidad, hija de los Vuqües 
del Infantado, viuda y con sucesión del Duque de Bejar, que en 17 de 
Marzo de 1808 hemos visto su cadaver en dicho Convento, que se ma-
nifestó al Excmo. Sr. Duque del Infantado, Presidente del Real 
v Supremo Consejo de Castilla, y trasladó el suyo de la calle Trds-
campanario de la collacion de Santa Cruz a dichas casas su Con-
vento cuando le fué vendido por Don Juan y Don Alonso Canave-
ral v Portocarrero, hijos de Don Rodrigo Cañaveral y Cardenas, Seño-
res de la Villa de Peñaflor por Escritura ante Francico Sanchez Ar-
ce, Escribano público de Palma en 29 de Enero de 1647. 

( 8 ) La Coronica citada lib 8. cap. IX. pag. 521. . 
( 9 ) Gonzaga De origine Seráfico* Religionis Franciscana! ejus^ue progresiM 

torn; 2. part. 3. pag. 89$. 89S. ••• 



Ciaríciasde ta segunda regla : que en el respladeee I r nobleza de san-
gre, como la disciplina regular y el honor del culto Divino: y que 
fué enriquecido con, pingues rentas y capellanías para Sacerdotes Secu-
l a r e s q u e tienen obligación de celebrar en aquella Iglesia: en cuyo A h 
lar mayor como su titular está la Imagen de nuestra Señora del V A L L E , 

Ademas de varios instrumentos que aseguran su advocación se vé 
én una piedra sobre la puerta reglar del Convento la inscripción que. 
dice. Este Monasterio de Santa Maria del Valle de la Orden de: 

Santa Clara de observancia, el cual dotaron los muy magnificos Señorea 
asi en vida como en sangre, Gomez Suarez de Figueroa y Doña Elvira. 
Laso de Mendoza, cuyos cuerpos huelgan enmedio del Coro del dicho Mo-> 
nasterio: el cual principiaron hacer el año de nuestro Salvador Jesu^ 
ehristo de 1 4 2 8 . En el siguiente de mil quatrocientos veinte y nue-
ve se hallaba adelantada su fábrica en la parte mas esencial, porque 
habiendo pasado en el mismo año de esta vida á la eterna su fun-
dador recibió sepultura en él como parece del testamento de su mu-
ger ( 1 0 ) atendido á que en él dispone que su cuerpo sea enterrado 
se lee: dentro en el coro de las Dueñas (1 1 ) cerca de la sepultura del 
dicho mi marido. E mando á mi fijo Lorenzo Suarez é á los sub ce sor es-
suyos sopeña de mi bendición que non manden, ni concientan sacar los cue'r 
pos del dicho mi marido é mió del dicho coro, porque esta fué la inten--
clon de él é la mia, porque las Religiosas que alli son ó fueren, hagan¡ 
mas memoria de rogar á Dios por nos viendo nuestras sepulturas cada dia* 
• E l hijo nombrado por la Madre en la clausula anterior fué Don 

Lorenzo Suarez de Figueroa despues I. Conde de Feria ( 1 2 ) Señor 
de Zafra, que perfeccionó la obra del dicho Monasterio de Santa Ma-
ría -del Valle, hizo su Capilla mayor donde yace ( 1 3) y es progeni-
tor por varonia del actual Duque de Medina-Celi y de Feria ( 1 4 ) á 

(10) Testamento de Doña Elvira Laso de Mendoza, viuda de Don Gomez Sua-
rez de Figueroa el cual se otorgó en Badajoz á 25 de Agosto de 1459 
ante Juan Alonso de Benavente Escribano público* S alazar y Castro prue~ 
has de la Casa de Lata pag. 407. 

. ( Dueña: Llamábanse asi en lo antiguo algunas Monjas ó Beatas que vi-
vían en Comunidad y solian ser todas muger es principales. Ilustres fe~ 
mince Deo mancípate. 

( 12 ) Rades de Andrada Coronica de Santiago pag. 55. S alazar y Castro. Indice 
. ^ las glorias de la Casa Farnece fol. 600. P. Juan de Mariana Hist. 

General de España torn. 1. cap. 17. fol. 623. 
(13) Otorgó su testamento en Zafra en 15 de Octubre de 1461 ante Alvar 

f Rcdrigttez ¿e Llerena, y Fernán Sánchez Escribanos de la misma Vi-
* s J t Satnzar y Castro Hist. de la Casa de Lara torn. 1. pag,, 457* v ; 

( 1 4 ) Trelks Asturias Ilustrada fo)n, a» part.z.fok 283. 



(39) 
quien pertenece su patronato. Y no solo este Monasterio ts el que 
erigió á honor de nuestra Señora del V A L L E por la devocion d§ los 
sucesores del ínclito y venturoso Caballero Lorenzo Suarez de Pi-» 
gueroa vecino de Ecija, en tiempo que la dominaban los Arabes y prin^ 
cipal instrumento de su restauración, atendido á que la Señora de Pal* 
ma nieta de los fundadores del Convento de Santa María del Valle? 
de Zafra, concurrió con su marido Don Luis Portocarrero i la fun-
dación del de Padres Geronimos de Ecija en la Hermita de Sgnte 
Maria del Valle como se vá á ver en el capitulo siguiente» 



f 
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CAPITULO Fill 

En .que se prueba que , el Monasterio de Padres Gerónimos - de Ecija se, 
fundó en la Hermita de Santa María del Valle en la que 

se daba culto á nuestra Señora con el mismo título. 

S i n mas prueba que haber fundado los Padres Gerónimos en Ecija 
al menos ochenta y siete años despues que se erigió el Convento en 
Sevilla, y de hecho cincuenta y nueve el de Zafra, todos con la ad-
vocación de nuestra Señora del V A L L E , es visto que de manera algu-
na dio motivo á ello aparecimiento hallazgo ó descubrimiento, que como 
se ha dicho en el capitulo V. no solo desconocieron Yepes, Siguenza, 
Roa y Gragera en sus respectivas historias ya citadas en que hablaron 
de proposito de la Sagrada Imagen, sino que contestan en lo úune*, 
morial de su Santuario, y de la permanente presencia de la Señora e n -
tre nosotros. Y esto se corrobora que como la fundación de los G e -
rónimos en Ecija se hubiese hecho en la Hermita de Santa Maria del 
Valle el año de mil quatrocientos ochenta y siete, y tanto antes, co-
mo en el de mil trescientos ochenta y tres hallamos á esta nombra-
da como por insidencia, sin hablar de su principio en cierta escritu-
ra que citamos ( i ) se sigue forzosamente que mas de un siglo antes 
de que se erigiera el dicho Monasterio de Geronimos, que es cuando se-
supone el aparecimiento, hallazgo ó descubrimiento, y cerca de siglo 
y medio despees que se habia fundado, nadie tubo idea de ello an-
tes por el contrario ya en el siglo XIV. que fue el inmediato al de la 
restauración de estas Andalucías, y tan turbulento e inquieto, a cau-
sa de los asaltos y continuas correrlas, que como consta por nuestras 
historias, hacían los Mahometanos del Reyno de Granada ( j ™ -
po en que no solo faltaba la seguridad para levantar nuevos Santua-
rios tanto mas fuera dé los muros y fortalezas de las poblaciones, 
que' er;i donde podían estar con alguna defensa de las irrupciones Ara-
M y se le daban los epítetos de extraña antigüedad y singular de-, 

la célebre Hermita de Santa Maria del Valle, y asi se lie-vocion a 

, r Jirha año en II de %nio ante Sancho Gar~ 
<' > al Uro l Ecijay sus 

fo1' 92' , . J fni rofl V tía. Ortiz Annates de Sevilla 
C2) P . ^ ^ A ^ T ñ ^ ^ a foi.m. r ^ r f 

J£r?ía Tías tus Ordenes en la dt Alcantara fol. vuelto.^ > 
1 1 



ga con toda la luz que es bastante, casi á la certeza por donde se pue-
de llegar (sino digo á evidencia) á saber los^Wdios por donde se li-
bertó Ecija de los Moros y los Cristianos que vivían en ella daban culto 
¿ ^nuestra Señora del V A L L E en dicho Santuario, Y de* consiguiente etí 
el mismo sitio en que hoy se venera. 

Oigamos acerca de esta fundación de Geronimos de Ecija á un hi-
jo de la Orden y morador en el mismo Monasterio, al Padre Fr. Ro^ 
drigo de Yepés, Predicador de San Geronimo el Real de Madrid en¡ 
su historia varias veces citada de Santa Florentina que dedicó al Rey 
Don Felipe II. en cuyo Capitulo IV. dice: ( 3 ) En esta Ciudad está el 
Monasterio de nuestra Señora del Valle de la Orden del glorioso nuestror 

"Padre San Hieronimo. ¥ fué ansi que estaba en aquel sitio una Hermit 
ta é Iglesia de tres naves, de extraña antigüedad y singular devocion, por 
una Sancta Imagen de la Madre de Dios, que aqui está: y el cuidado y 
regimiento de esta Iglesia tenia Juan de Medina, Prior de las Hermit asp 
natural de Sevilla: y el Señor Luis Portécarrero Señor de la Villa de: 
Palma, que aun no era Conde, la pidió y alcanzó para ello licencia del 
Sitmmo Pontífice, en el año de mil y quatrocientos y ochenta y seis, 
que son agora ochenta y quatro años, porque este es el año de mil y qui* 
nientos y setenta. De esta manera entregó esta Iglesia y Hermita á los" 
Monjes de San Hieronimo [que di vulgo por ignorancia los llama Isidros ' 
( 4 ) porque tenian en Sevilla-un Monasterio insigne llamado San Isidro): 
m obligándoles á mas de que asistiesen en ¿lia seis Fray les y edificóles un 
paño de Celdas para ello y edificó y dotó la Capilla é Iglesia grande 
y nueva que agora ay, tomando la Capilla para su enterramiento y de. 
bs Condes de Palma, dándoles cincuenta mil mar ave di s de renta enea-
da un* año, y veinte cahizes de trigo. T con esto el es fundador y pa« 
tron desta Casa, y lo son sus successors los Condes de Palma. T agora 
últimamente el año de mil quinientos sesenta y nueve nuestro Summo Pon• 
tifice Pió Quinto á instancia de nuestro Rey Catholico Philippe segun-
do, á quien en el brebe llama religiosísimo Principe, transfirió esta Ca-
sa rías demás de los Monjes de San Hieronimo que habia en España 

" la Orden y .Fray les hermit años de San Hieronimo de Observancia 
fue agora viven en ella. .'.'=.'• • 

^ J?*8 P ° r
c ™ a n t ° e í citado autor omitió las fechas de los tratados 

que hizo el Señor de Palma, como el Prior dé las Hermitas: expresar 

%.. i 3 ) Tepes Hist, de Santa Florentina cap. IV. fol 1 r. vuelto * 
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asimismo la "dotation & que se obligó para fundar el -Monasterio, to-
mo citar la Bula del Papa que dió á este fin, y otras circuntancias 
que precedieron para la erección, no obstante haberle sido tan fácil 
referirlas, porque á la sazón se hallaba de Vicario en él, haremos una 
memoria br v i de todo con vista de los instrumentos que lo aseguran 
y se conservan, no obstante la invasion de los Franceses, en el Ar -
chivo de dicho Convento. Es pues el i.° el tratado (5 ) celebrado en-
tre Luis Portocarrero Señor de Palma, y el Doctor Juan de Medina 
Prior de las Hermitas en.que expresando el primero que por cuanto' 
deseaba y quería que la Hermita de Santa Maria del Valle, > que es 
cerca de Ecija, se hiciera Monasterio de la Orden de San GeronimÓ 
de la Observancia, llamados de San Isidro, ofrece consignar ai dích» 
Prior xod mrs. de renta en Sevilla para la dicha su dignidad porqué 
hubiera de consentir que el Pontífice disolviera, desmembrara y sépá^ 
rara de su pertenencia la dicha Hermita en lo cual se convinieron có^ 
nio consta del asiento que entre uno y otro se celebró en Ecija etl 
1 1 de Marzo de 148 5. cuyo original está firmado de ambos y se-
llado con sus respectivos sellos. Es el 2.0 la dotácion (6) que para W 
fundación del Monasterio del Valle, hizo el mismo Señor de Palma¿ 
obligándose por si y con sus bienes dar de renta en cada un año des-
de el dia que fuesen traidás las bulas para su erección, y el Prior 
de San Isidro de Sevilla asentara en ella seis Religiosos 50S mrs. y 
20 cahizes de trigo obligándose á mas á labrar y edificar la Capilla 
principal ó mayor de la Iglesia, con condicion que él otorgante su 
muger y sucesores en su Casa y Mayorazgo de Palma, hayan de se¿ 
patronos como parece de la Escritura otorgada también en Ecija á i ^ 
de Marzo del mismo año de 1 4 8 5 ante Alfon Gonzalez de ^ Na^er^4 

Escribano publico. Es el 3.0 la Bula ( 7 ) del Papa Innocencio VIII. da-
da en Roma en San Pedro año de i 4 8 6 en las nonas de Octubre 
( que-es el dia 7 ) año tercero de su Pontificado por la que concede 

haga el Monasterio de Geronimos en la Hermita de Santa Maria del 
Valle. Y es la 4.a en virtud de dicha Bula cometida á Don Fadrique 
Obispo de Mondoñedo (8) residente en Sevilla, la Acta de p r e é ü ^ 

0OC VX »C 0« »c MC :>«C 3«C 3«C »C ÍOC VK Vñ V¡>C=«**** 

> ( s ) Este tratado celebrado entre el Señor de Palma y el Prior Juan de MeAb 
na esta original en el Archivo del Valle* 

( 6 ) Consta esta Escritura de dot ación en el Archivo del Valle* C ' M 
( 7 ) La Bula de su Santidad que se expresa está en el Archivo del Valle. ; 
(tf) Este Prelado Obispo de Mondoñedo, fué Don Fadrique de Guzman th del 

V- Buque de Medina-Sidonia que hahia pretendido conformi á la coámkrt 
de aquel tiempo el Arzobispado de Sevilla por postulmion de su CabihU 



€tm cumplimiento y egecucion de e l l a , conforme al nombramiento de 
C o m i s a r i o Apostólico para verificar, como lo hizo, dando sus letras 
i este fin en dicha Ciudad á 2 7 de A b r i l de 1487, En consecuen-
cia de ello, y en obsequio de la Casa de los Condes de Palma, di-
remos que es á la que debe Ecija, y la Hermita de Santa Mana del 
Valle, se hubiese restablecido á Monasterio, pues que los fundadores 
de este famoso Santuario, de este religiosísimo Convento fueron Don 
Luis Portocarrero VIL Señor de Palma, Comendador de Azuaga y 
trece de la Orden de S a n t i a g o , Alcayde, Alcalde y Alguacil mayor 
de Ecija, Capitán General en ínterin (9) de Andalucía, y últimamen-
te Capitan General de Italia, del Consejo de los Señores Reyes Ca-
tólicos ( 1 0 ) y uno de los mas excelentes varones de la nación én aquel 
tiempo que produjo tantos y tan grandes y Doña Francisca Manrique' 
su muger ( 1 1 ) de la que fueron padres Don Fadríque Manri que ta ni-1 
bien Comendador de Azuaga, Alcayde, Alcalde y Alguacil mayor de 
Ecija y Doña Beatriz de Figueroa su muger hermana de Don Loren*; 
zo Suarez de Figueroa I. Conde de Feria, hijos de los fundadores del 
Convento de Santa? Maria del Valle de Zafra de quienes queda he-
cha mención en el capitulo anterior. 
- Los Señores de Palma que sin expecificar dice Roa ( 1 2 ) tenían 

en dicha Hermita de nuestra Señora del V A L L E gran devocion y que 
la pidieron con intento de fundar alli Monasterio y enterrarse en la 
Capilla mayor que pensaban edificar fueron los mencionados Don Luis 
Portocarrero y Doña Francisca Manrique, quienes yacen en ella co-
mo parece del testamento de Don Luis Portocarrero hijo de uno y de 
otra ( 1 3 ) y primer Conde de Palma. De este propio Conde fué hijo 
otro Don Luis Portocarrero II. Coride de Palma y el ultimo de esta 

: ' • ett la vacante de Don Alonso de Fonseóa, y en oposición del Cardenal de 
\ España Don Pedro Gonzalez de Mendoza que fué el que recibió el Car 

. pelo. Ortiz Annates de Sevilla fol. 792. Discurso de los Ortizes foh 
134. vuelto. Salazar de Mendoza Coronica del Cardenal de España fol. 137, 

( 9 ) Por Provision dada en Victoria en 30 de Octubre de 1483 dicen los Re-
yes que todo el tiempo que Don Alonso de Cardenas no asistiese en ella 
era su ReaL voluntad que Luis Portocarrero su Capitan y de su Con-
sejo tubiese el Cargo de la dicha Capitanía General y le manda no obe-
decer y seguir en la misma forma que al Maestre. Flor indo Adición al 
libro de Ecija y sus grandezas fol. 70. 

( 10 ) Salazar y Castro Hist, de la Casa de Lara torn. 2. pag. 593. 
(11) Hist, de la Casa de Lara torn, y pag. anterior. 
.( t2 ) Roa Hist, de Ecija fol. 144. 
( 1 3 ) Otorgó su testamento ante Luis de Xerez Escribano de Palma en 2 de Abril 

- de l$7*> .. • -A 



Casa (incorporada(14) con el Patronato del dicho Monasterio m !§ 
de su decendiente el actual Conde de Palma, Duque de Híjar) qu§ 
se mandó enterrar en dicho Convento que hizo su habitación en Ecija 
y que egerció en ella en sucesión á su Padre y Abuelos los Qm* 
pieos de Alcayde, Alcalde y Alguacil mayor, logrando en el gobierna 
y en la estimación de la misma Ciudad, todo el lugar correspond 
¿iente á su nacimiento autoridad y conducta. 

HCDOCO»C*{5K5«e5CC5íext5«*í5t(5ie5«|3K9íeWJt«J»l5H 

{ 1 4 ) Trelles Asturias Ilustrada torn, a, foK $$• 
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(47) 

A P E N D I C fe. 

; CAPITULO 1. 

JMari'a Santísima con la advocation del Valle es Patrona de Ecija y 
protectora de esta Provincia de Andalucía. .. 

rKf I* 
% J na de las mayores glorias que cuenta Ecija entre los blasones que 
la distinguen de otros pueblos es la de tener y adorar por Patrona 
p:-María Santísima con el título encantador y advocación consoladora, 
del V A L L K . Pero como antes de publicar esta obra hubiese algún fo-
rastero incrédulo, haciéndose tanto mas extraño otr© que se confiesa 
también incrédulo, y que aun vive en esta Ciudad á costa de sufra-
gios de ella, diga con mas ardor en.su escrito que se hace mérito 
de él, no ha entendido de un todo la proposicion de que Maria San-
tísima del V A L L E sea Patrona de Ecija, vuelvo á repetir que lo es, y 
por tanto esta es una de aquellas verdades que por inconcusas deberi 
suponerse mas que probarse, y asi no esperen los tales incrédulos que 
para hacerles ver este Patronato hayan de citarse aqui pergaminos 
apelillados, documentos ó papeles corroídos, y Breves ó Bulas Apos-
tólicas que lo declaren y evidencien como si fuese gracia impetrada 
y concedida nuevamente. No de manera alguna, lo primero porque 
á antigüedad tanta como la de haber sido la prodigiosa Imagen colo-
cada por Santa Florentina en el Monasterio que fundó, y de que fué 
Abadesa, quien podrá ser tan porfiado ó necio que solicite los res-,? 
guardos y otra cualesquiera clase de documentos que no se deben pe-
dir, ni pueden hallarse en tantas y tan diversas edades y vicisim-
des de los mas remotos tiempos en que solo se guardaban semejan-
tes rasgos de devocion en los corazones de los fieles archivos, por 
cierto, de incorruptibles documentos de donde se emanan cuantos pue-
den desearse en todas edades. No tampoco lo segundo porque el 
ilustre Senado de este. Pueblo jamas se ha esmerado tanto en con-
servar, sus e s c r i t o s y papeles como en rendir homeuages. á su. So-
berana Patrona. Y t a n t o menos lo tercero cuanto •que siendo inme-
morial este Patronato no se necesitaban Breves o Bulas Pontificias 
p o r q u e l a s prevenciones y circunstancias á efecto de su validación 
y nombramiento de la elección d e P a t r o n o , fueron requisitos que la 
Sagrada Congragacion de Ritos con aprobación del Papa Urbano 
V I I I . estableció en 2 3 de Marzo de 1 6 3 0 prescribiendo Jas reglas 



mie debían ele alii adelante observarse en su Decreto de dicha fe* 
cha. ( i ) - " 

Supuesta la disquisición hecha, pregunto se deducirá de ella que el 
Patronato del V A L L E carece" de prueba áificiente que lo autorize? no 
por cierto, pues en su favor tiene cuanto puede desearse, sin necesi-
dad"; demás documento que el dé la?tradicion si se conoce la fuerza 
de esta, y se atiende al respeto que se le debe, y asi lo han cono-
cido y confesado cuantos doctos y sábios han escrito acerca de ellat 

y asi también lo conoció confesó y respetó el Padre San Juan Cri-
sostomo, cuyas palabras refiriéndonos á Berganza en sus Antigüeda-
des, de España quedan puestas en el capitulo I. de esta obra. Ahora 
bien y buscarán otra razón para creer el Patronato del V A L L S en fa-
vor de Ecija los que quieran disputarle esta gloria? ¿Serán tan mal 
Intencionados que nieguen esta? Ha! que vean y oigan estos sordos 
y ciegos voluntarios lo que sobre este asunto nos han dicho, y nos 
han dejado escrito nuestros Padres: auribus nostris audivimus Patres 
nostri anuntiaverunt nobis ( 2 ) que abran los oidos y oirán transmi-
tidos de tiempo inmemorial los ecos dulces y alagúenos de esta ver-
dad quequiere desmentir la impiedad: Maria Santísima del Valle es 
Matrona de Ecija: lo cual se sostiene, conoce, confiesa y pública así 
porque no puede fijarse el tiempo en que comenzó á transmitirse des-
de nuestros mayores hasta nosotros que es lo que se llama tradición 
y por tanto negar esto es hacer á Ecija un agravio importuno é im 
pertinente, sería despojarle de lo que pacificamente posee, y dispu-
tarle-una gloria que le es de tanto honor, sería decir que el Ayun-
tamiento 00 sabe lo que se dice, ni determina en sus acuerdos, ni pu-
blica en su Ceremonial Político ( 3 ) y por tanto ni lo que firma e a 
sus Escrituras llamandola á boca llena, nuestra Soberana Patrona ( 4 ) 
como igualmente la dan el mismo título una porclon de conciudada-
nos ele suposición y clase en dignidad, sabiduría, nobleza y juicio - se 
ría ademas suponer que los oradores evangélicos en las ? 

> 

? 

^ BsííJ*í'!'" í f f r vf.,en Ferraris torn. 6. fol. 62. Sínodo Diocesana de Bt-
r,edicto XIV. Ub. 1 3 . cap. i'á.fo!. 3 2 1 . 

t a ) Spsalmo 43. , . 
( 3 ) Ceremonial Político que sime de gobierno d la Ciudad fol. 4 c v 46 

co Don tosíZr
aCÍ°T t W r o t ^ a d a s P°r Francisco P<,che-

' '' m 5 f d ! l0A y Don que las han hecho 



(49) 
que suelen hacer en sus sermones son capaces de adular, pero á quien? 
Si á la Santisima Virgen, es una impiedad creer que la Señora pue-
de ser objeto de adulación; si al Pueblo sería una implicación porque 
se supone estar todos en la pocesion de confesar dicho Patronato. Tam-
bién los milagros obrados por esta Señora no carecen de examen, tiem-
po y autoridad, lo mismo las laminas y estampas de la Sagrada Ima-
gen con la anotacion de este Patronato á quien como á tal se le ha 
dedicado alguna vez el Calendario de este Arzobispado que llama á 
nuestra Señora del V A L L E no solo Patrona de la Ciudad de Ecija, sino 
también protectora de esta Provincia de Andalucía. 

*3 
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CAPITULO 21 

En que se insinúan los prodigios que por el Patrocinio de nuestra Se* 
ñora del Valle han conseguido en todos tiempos sus devotos4 

con noticia de algunos de los obsequios que se le han 
tributado y tributan á esta Soberana Reyna. 

N idie se persuada que vamos á detenernos en el basto y dilatado 
l ampo de los milagros que nuestro Señor ha obrado por la intercesión 
de la.Santísima Virgen bajo el título del VALLE^ con la tal cual exac-
titud y diligencia que lo hemos hecho en otros puntos de esta obra* 
porque sobre no considerarlo necesario para prueba de sus muchos 
prodigios y favores, no es dable hacerlo desde aquéllos tiempos mas 
remotos, ya porque ni todos los milagros se escriben por no tocar esto 
tanto á quien recibe el beneficio como á los Ministros que sirven el 
Templo, y ya porque el libro harto antiguo que trataba de ellos no 
lo hemos visto, como sucedió á Yepes, Roa, ( i ) y aun otros que ase-
veran se guardaba en el Archivo de la Ciudad de Ecija* En cuanto 
á lo primero, como el Santuario en que permaneció la milagrosa Ima-
gen del V A L L E en Ecija desde la restauración de los Arabes, hasta la 
fundación del Monasterio de Geronimos fué únicamente la Capilla ó 
Hermita de que se deja dicho, y el C o n v e n t o de la misma advocado» 
en Sevilla fué mas de un siglo despues de su erección de Religiosas 
como lo ha sido siempre el del Valle de Zafra, no hubo en dichos 
tiempos Ministros que pudieran escribir sobre la materia, Con respe-
to á lo segundo n i n g u n o de los autores citados hablan especificando 
las maravillas ocurridas; mas los trofeos, armas, grillos y cadenas que 
nos refieren los mismos Yepes, Roa y Gragera que se veían en sus 
días en la Iglesia del Valle de Ecija dan á la posteridad «o testi-
rnouio nada equivoco de la certeza de ellas, pues el primero (2 ) di-
ce: Es buena probanza destos milagros los despojos de enfermos y co-
jos y cautivos, que aqui por las paredes están colgados, in sigmfieatto-
rn acepti beneficii. El segundo ( 3 ) se espresa m : Los votos que cuel-
gan de las paredes del Templo, bien muestran las muchas maravillas que 
ha obrado esta Señora en sus devotos, no solo en esta Ciudad sino fue-

9CC>X¡*C00C 3«c ¡»C 3«5CCS4C**50CSOS:** *C 5<C 

( i ) Tepes Hist. de Santa Florentina pag. 23. Roa Hist, de Ecija pag. 143« 
V.( 2,} Tepes Hist, de Santa Florentina pag. ^ < " 

(3) Roa Antigüedades de Ecija pag. 143« 



ra de ella, invocada con el titulo del Valle tan honrado con sus favores. 
y ¿el tercero ( 4 ) es lo qm s iguereentro del Santo Templo de esta 
Reyna del Cielo y tierra es cosa que admira y confunde á toda criatura 
w fas...trofeos. que,,estén • colgados, en ,ks-pmdes':m-fé\de- los milagros 
"que esta Sacratísima Imagen ha hecho con sus devotos y abogados que 
son muchos v navios,y galeras que han estado á punto de anegarse en el 
mar, y escaparon salvamente y- muchas cadenas de cautivos y prisio-
nes que estando cautivos en tierra de moros se encomendaron áesta Sor 
cratísima Señora y fMbierm libertad, y asi otras muchas cosas, como 
'son hechuras de cera.,;{muletas, mortajas y- armas con que algunos hicie* 
ron famosos hechos,,en las guerras ayudados de esta Divina Señora, y 
muchos letreros que declara,la pausa de todos los Milagros. 5 

' Conforme i lp que se acaba de referir parece que la Divina 
Providencia ha querido que, no tanto se lean en folios, como en vor 
tos los prodigios que ha obrado á nuestro favor en todo tiempo pót 
e] patrocinio ,dé Mariaf Sfmtisin^ nuestra Señora coa eí título del VA-
LLE., Hable también su Templo, en el hemos visto algunas agradeci-
das memorias de los socorridos por la Santísima Virgen del V A L L E . 

Dígalo Ecija á quien no podemos numerar las veces que ha honra-
do y favorecido la tiiisma Señora trayendola en solemnes procesio-
nesde su Monasterioá la Ciudad, ya en tiempo de necesidades y 
aflicciones para implorar su, intercesión, y ya con motivo de tributar-

gracias por los beneficios, que ha recibido de su mano siempre be-
néfica, no siendo de omitir una de las maravillas de esta Señora que 
por hallarla impresa y sumamente escaseada dire: y fué él públicó; 

milagro, que obró el año de 1648 en el segundo día de estar en esta5 

(^iiidad,, dando entera sanidad á una niña de diez años que ademas de 
tener quebrada una pierna, era tullida, desde su nacimiento. ( 5 ) Pe-
ro que ¿solo á vista de su original han sucedido estas maravillas?1 

no por cierto: digalo también Sevilla, en donde por medio de otra 
Efigie ó copia de la misma prodigiosa Imagen del V A L L E ha obrada 
tan insignes milagros como los que se han referido tratando de la' 
fyndación del. Convento de su mismo título en aquella Capital, fue- , 
n* de otros repetidos por su. mediación entre los cuales no tiene un 
lug^r nada inferior el de la resurrección de aquel niño que se refie- : 
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(4) Gragera Hist, de Ecija cap. 6. 
solemnes Procesiones en que en nuestras días ha favo-

recidot a esta C'iudady-, muchas ¡as que en otros tiempos ha venido la Se* 
ñora a ella. 

^i' 1 - •. «" 



(st) 
rV"hecha el año de 1 5 6 4 etí que se celebraron solemnísimas 
en acción de gracias á la Santísima Virgen del V A L L E , como páreCit 
de un acuerdo de aquella Ciudad de nueve de Diciembre del ttiis« 
mo año, para asistir su C a b i l d o Secular ( 6 ) á una de ellas, y c o n -

tribuir á todos los aparatos de su grandeza. Estas maravillas y otfas 
muchas que no pueden ni epilogarse, han causado y causan gran de-
vocion y afecto á esta Sagrada Imagen, pues Como dice Yepes ( 7 ) 
lo muestran los vecinos de Ecija, y los moradores de ios pueblos Co-
marcanos en las velas ordinarias que vienen á hader á su Iglesia don-
de suelen pesar á trigo á sus hijos y ofrecer misas tü su Santuarlof 
y en la que por tanto hay dentro y fuera de la clausura ciertos apo^ 
sentos l l a m a d o s hospederías con destino de recibir y alojar á l d 3 fie-
les agradecidos que á el se dirijea para visitar y dar gracias á tan uní-
versal bien-hechora. ¿ ' • 

E l cuidado, pues, y regimiento de dichd Santuario, Cüándd sold 
era Hermita le tenían s i e m p r e , c o m o escribe el Padre Siguenzá his-
toriador de la Orden de San Gerónimo, ,( 8 ) personas principales: 
y aun podemos añadir que de tal gerafquia como el ano de mil quá-
trocientos diez y nueve, pasó á ella en clase de Capíller de dicha 
Hermita del Valle Don f r , Pedro Obispo de Marruecos (9) Legado 
de la Santa Sede Apostólica en A f r i c a , Sufragáneo y Auxiliar de Se-
villa ( 1 0 como parece del Despacho dado en Madrid á diez y nue-
ve de Marzo del mismo año por Don D i e g o Andya Malddnado, A r ^ 
zobispo de ella á la sazón Presidente de Castilla, en el cual le con-
cede pueda vivir y gozara y administara la hacienda que le perte-
necía. Fué también esta Hermita enriquecida fot aquellos .tiempos 
con muchas gracias é i n d u l g e n c i a s según consta de una B u l a \ i i ) del 
Sumd.Pontífice Paulo 1L en que concedió á los qué visitaren a nues^ 
tra Señora del V A L L E en sus fiestas y en el dia de Santa Florentina 
cien años de perdón, por ser tan célebre y famoso este Sár i to>gaf 
ó V a l l e en que vivió y p a s ó á mejor Vida dicha Santa ) fue 

( 6 >• Ortiz Annates dé Sevilla fol< 729.^ . 
7 Tepes Uisudé Santa -Floréntirta- foh^ 
8) Siguenzá His t< de la Orden dé San f ^ Z t ^ i a aüé lé hacé el Ar~ 

¡a ) Consta dé la Escritura dé pertenencia de esta 
zobispo dé Sevilla, al O b i s p o dé Marruecos en Madrid a 29 t¡0 Mar 
zo dé Í419 qué está en el Archivo del Convento, 

( iü\ Ortiz Amales dé Sevilla foh . 
( t, Y Tepes Hist, dé Santa Florentina foh x 9 vuelto, , 
í i* ) Qpíntanadúeñaf Santos dé Sevilla foh - -
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favorecido por el Rey Católico Don Felipe II. cuando bajándooste 
Monarca á las Andalucías en mil quinientos setenta al paso por Ecija 
se fué á él como lo habia hecho antes al célebre Santuario de Gua^ 
dalupe ( 1 3 ) y sin entrar en la Ciudad se dirigió al Convento el 
dia veinte de Mayo pasando el Rio Genil por una vistosa puente de 
madera que á este fin se hizo por. la Ciudad, habiéndose puesto para 
su entrada ó recibimiento en dicho Monasterio del Valle ( 1 4 ) que 
como dice Yepes ( 1 5 ) por tantas razones era de S. M. y se podia 
decir Casa Real, por haber sido de sus progenitores y mayores da 
su linage, los epígrafes ó inscripciones en que se manifestaba, y que 
por copiar el autor al fin de su historia, donde se pueden ver, se omi-
te referir aqui. 

Por último debemos decir que el dia ocho de Septiembre en que 
la Iglesia nuestra Madre celebra la Natividad de la Emperatriz de 
cielos y tierra, solemnizan también esta su festividad los tres Conven-
tos de su mismo nombre de Sevilla, Zafra y Ecija. Esta anuncia su 
gran dia desde la víspera con repique general é iluminación por toda 
ella, asistiendo el Ayuntamiento de la misma, con el decoro y au-
toridad acostumbrada á la Iglesia de esta Señora por la mañana á la 
Misa solemne y sermón, y por la tarde á la procesion que de la 
misma sale, con la Santísima Virgen, conducida de los Capitulares lle-
vando el Palio individuos del mismo cuerpo rodeados de un concur-
so grande de personas de todas clases que con edificantes voces de 
vivas aclaman á nuestra Patrona, á quien como en oblacion de su gra-
titud ofrece la Ciudad la Cera que lleva para su culto. Este concur-, 
so de gentes no cesa dia y noche en los demás días de la octava de 
pasar al mismo Santuario á ofrecer sus votos y promesas y á implo-
rar la poderosa y declarada protección de la que es refugio y patro-
cinio de este pueblo. * 
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( r3 ) , Brfbo Catalogo de los Obispos de Cordova fol. 481. 
( 14) * Consta de un Acuerdo de la Ciudad en^í que parece que en el dia Sábado 20 

de Mayo de 1570 entró por la puerta principal del Fuente de esta Ciu-
dad el Rey Catolico Don Felipe II. parando en una hermosa tienda de 
campaña que d este fin habia hecho la Ciudad á )a salida del dicho Puen-
te, en donde los Señores del Ayuntamiento vestidos con ropas ros agen-
tes los Regidores de terciopelo Carmesí, calzas de terciopelo blanco y 
medías blancas y los Jurados de terciopelo azul y calzas y medias amar i-
lias y todos Je besaron la mano y S.M, mandó á Garcia de Guzman Es-

_ cubano de Cabildo que declarase los nombres y oficios que cada uno tenia, 
lo que verificóos. M. se dirigió al Convento del Falle por una visto-
sa Puente de madera que á este fia se habia hecho por la Ciudad jun-

rLaJ W- T7? ¿ dicho Convento en donde S. M. comió, 
i n ) Hist. de Santa Florentina foh 55. 
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CAPITULO III 

En que se dan algunas advertencias, y se satisface á ciertas objeciones 
que pueden hacerse contra lo establecido acerca del Mariano 

Simulacro del Valle de Ecija. -

.A junque ya pudiéramos dar por concluida esta obra según lo que 
nos propusimos explanar en ella y en su Apendice, no obstante para 
su total complemento y defensa le daremos la última mano pretex-
tando primero en honor de la Señora y en obsequió de la verdad que 
cuando llega el caso, como este, de decir las novedades que no sin 
rubor y dolor se advierten en tan supremo y respetable Simulacro, 
siento sobremanera haber tomado la pluma para escribir esta su his-
toria, pues me duele mucho haya habido persona, á lo menos tan 
inconsiderada que le haya tocado paraj innovar y alterar una tan pre-
ciosa-reliquia y antiguo monumento. Y supuesto que en las circuns-
tancias presentes no me queda arbitrio para pasar en silencio un pun-
to, que á la verdad, sería obstáculo de la mayor consideración para 
el origen antiquísimo, como del primer Siglo de la Iglesia, que se 
le dá á ésta Efigie: por esta razón, y la de que no faltará quien co-
mo yo haya visto una Dedicatoria hecha á la Santisimá Virgen del 
V A L L E en cierto Sermon ( 1 ) predicado en una, entre otras, solemni-R 
sima fiesta que á esta Señora, conducida de la iglesia de su Monas-
terio á la de Santa Cruz, Parroquial mayor de Ecija, se le consagró 
el 2 $ de Noviembre de 1̂ 7 5 5 en acción de gracias por la preserva-
ción de los grandes estragos, justamente temidos en. el. formidable ge-
neral terremoto ocurrido el dia primero del mismo mes de dicho añof 

se ha hecho necesario formar este capitulo como A p e n d i c e á la obra. 
Dice, pues, asi en la citada Dedicatoria el crítico anonimo que la ha-
ce: Aunque ha habido muchos/que e segur an fué vuestro Soberano Simu-
lacro obra del Evangelista San Lucas, M las tradiciones que conserva-
mos lo dicen, ni la congetura lo discurre, ni la escultura lo prueba Es-
ta se conoce y dé á entender no ser del primer siglo de la Iglesia antes 
si del tiempo dé los Godos, concordando con la tradición de ser remitida 
de Roma por San Gregorio Papa á Santa Florentina en el séptimo siglo. 

(1) Dedicatoria del Sermon predicado por Juan Bautista fomati, fectpr del 
Colegio de Ecija, impresa en Cordoba por Antonio Serrano y Diego lio» 
driguez. V* • ^ 



Y orescindiendo yo de volver a tocar sobre lo que ya he hablado su-
í c f c S S S n t c solo diré que lo mismo se deja conocer y da a enten-
de no s e r la Imagen del primer siglo de la Iglesia, que se demues-
I r s e r d e l t i e m p Ó de los Godos, y aun de otro mas inmediato al 
nuestro, pues este Simulacro por desgracia se haya tan innovado que 
¿ cada cual le deja arbitrio para señalarle la edad que guste, y aun-
que mi intención no es decirla sobre lo ya probado en los preceden-
tes capítulos referiré el estado primero que tubo la Efigie y el actual 
en que se haya, para que los lectores juzguen como les parezca con 

toda la notion que es debida. 
Es pues, la Efigie de que se trata en su manera, forma y cons-

truccion obra antiquísima;; está en pie, de dos codos reales de alto, tie-
ne el rostro aguileño, el cabello lo tiene suelto, y á manera de los 
nazarenos cae por el descubierto cuello y hombros. Una dorada tú-
nica viste su c u e r p o , y sobre él tiene un manto pendiente del hom-
bro terciado por la cintura* ambas cosas entalladas y estofadas en la 
misma hechura, que es muy conforme con las sagradas imágenes del 
Loreto y del Pilar, teniendo la del V A L L E el Niño Jesús sobre el la-
do izquierdo desnudo y sostenido de su mano siniestra, Id que debe 
entenderse según la situación de su primer estado. 

Mas en el estado actual todo lo v a r í a n , desfiguran y obscurecen 
los vestidos que sobreponen á la Señora : habiendo tenido hasta en 
esto fuerza las modas, y tanta que solo se le descubre á la Efigie el 
rostro, barnizado acaso ma¿ de una vez, y aun podemos asegurar ha-
ber estado ya todo preparado para ponerle ojos de cristal, á pesar 
del destrozo que es consiguiente á esta operation, de que por ultimo 
se hizo desistir. Aun hay mas y es que cubierta la Imagen con estos 
sobrepuestos que le adornan, está elevada sobre quatro listones de ma-
dera de que forma asiento ó suelo una tabla con que viene á mani-
festarse con una altura cual antiguamente no tenia y excede asi al 
de unatercia mas. Y no es esto solo, le faltan también los brazos y 
las manos de su propio lugar, todo con él fin de poder hacerlos mo-
vimientos, y acomodarlas á las vestiduras y exteriores adornos. Con 
igual-in se nota al Hijo separado de la Madre y con tanta mutación 
cuanta ha parecido no solo mas proporcionada para vestirlo con la li-
bertad, que nopermitía su antigua fábrica y position, sino para ca-
locarlo con la variedad que se deja ver del que atentamente le mira. 
«Todas estas alteraciones, es de advertir que han sido hechas años an-
tes deí4 de mil setecientos cincuenta y cinco, en que se hizo la De-
dicatoria que dejamos citada, y cuyo autor seguramente careció de 



astas Ideas que hemos dado y adquirido á costa de diligencias bastan-» 
teniente prolijas y en virtud de los datos ciertos con que LOS halla* 
inos para asegura-do-̂  asi. ' 1 ^ 

Pero como semejante atentado y variación, cual no sin dolor de-
jamos notado haberse hecho en este Simulacro con tanto perjuiéio de^ 
la antigüedad', lo han padecido bt'ras muchas cuya enumeración es tan^ 
cMcil de =hacer como molesto, sigúese por forzosa ilación qué asi co-
mo ninguno puede inferir con buena dialéctica ser el estado pre-
sente de dichas y semejantes imágenes el mismo original que tuvie-1 

ron cuando salieron de la primera mano que las formó: asi nadie pue-
de con arreglada crítica señalarles por época de origen un tiem-
po que pueda equivocarse con el de los posteriores siglos. De lo que5 

por último se concluye que todos deben confesar en honor y gloria 
de Ecija, y en obsequio debido á su Patrona, á cuya protección tan-
to deben los moradores de este afortunado Pueblo, ios de esta Provin-
cia de Andalucía, y aun lós de todo el Reyno, que esta magnifica^ 
cíeieberrima Imagen de Santa María del V A L L E es obra del primer si-
glo de la Iglesia, hecha por la mano maestra de San Lucas, regalada 
por el Grande Gregorio al Santo Obispo Fulgencio herínano de lo^ 
dantos Leandro y Florentina, en cuyo Monasterio primeramente colo-
cada por su fundadora y Abadesa, despues en la Hermita que le'sos-
títuyó y últimamente en el Convento de Religiosos dfe San Gerónimo1 

que para su culto se erigió, ha* sido y es umversalmente y sin inter-
rupción adorada de los fieles en las tres insinuadas épocas de la Es* 
faña Goda, Árabe y Restaurada, 3 
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de los capítulos que contiene esta obra* , 

Cap. I. Advertencia preliminar. 
Cap. II. La Imagen de nuestra Señora del V A L L E es obra de San 

c a s e n v i a d a p o r el Papa San Gregorio el Grande á San Fulgencio | 
Obispo de Ecija. ; i 

Cap. III. En que se trata del Monasterio del Valle y su fundador» 
Santa Florentina quien colocó la Imagen de nuestra Señora, y mar-
tirio de las virgenes de él. ? 

Cap. IV. En que se manifiesta como en tiempo de la España Arabe 
.V • hubo en Ecija Iglesia, Sacerdotes y? Obispo; y en la. Hermita 
\ . de Santa Maria del Valle fué venerada la Soberana Efigie de su 
, advocación. 

Cap. V. En quese, Jjace ver que el aparecimiento, hallazgo ó inven-
ción de la Sagrada Imagen del V A L L E que se atribuye al Conde 

< de Palma es fabulQso. o , , 
Qap. VI En que s e r e f i e r e la milagrosa fundación del Convento de 

nuestra Señora del V A L L E de Sevilla, como primera filiación de 
la antigua Hermi|a jde Santa Maria del Valle de Ecija. 

Cap. V í h j En que se describe, como segunda filiación de Ja referida; | 
.. Hermita de Santa Maria del Valle de? Ecija, el Convento de nuestra ¡ 
_ Señora del V A L L E de Z a f r a . > ; 
Cap. VIII. En que se prueba que el Monasterio de Padres Geronimos 

de Ecija se fundó én la Hermita de Santa Maria del Valle, en la 
que se daba culto á nuestra Señora con el mismo título. 

A P E N D I C E . 

Cap. I. Maria Santísima eon la advocación del V A L L E es Patrona 
de Ecija y protectora de esta Provincia de Andalucía. 

Cap. II. En que se insinúan los prodigios que por el Patrocinio de 
nuestra Señora del V A L L E han conseguido en todos tiempos sus 
devotos, con, noticia de algunos de los obsequios que se le han 
tributado y tributan á esta Soberana Reyna. 

Cap. III. En 
que se dan algunas advertencias y se satisface á ciertas 

objeciones que pueden hacerse acerca del Mariano Simulacro del 
V A L L E de Ecija. 


